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INTRODUCCION 
AL 

REPORTAJE. 

Como estudiantes y futuros periodistas debemos cóm-

prender cabalmente la aplicación práctica que tienen los di-

ferentes géneros period(sticos, con el objeto de saber utili-

zarlos en nuestro quehacer informativo, 

Dentro de la gama de géneros, el reportaje es uno de 

los más completos · porque constituye una verdadera investi-

gación en la que pueden combinarse las técnicas de otros 

géneros como la nota informativa, la entrevista, la crónica, 

as( como los estilos expositivo, narrativo y descriptivo. 

La idea central de esta tesis es, precisamente, la 

realización de un t~eportaje period(stico sobre el nacimiento 

de un pa(s, independiente desde septiembre de 1981 , y sus 

repercusiones en la c~munidad internacional. . Este pa(s es· 

Belice, 

Pero, para continuar hablando del reportaje, es necesa -

rto encontr•ar una deñnici.Ón. En el curso de esta investi -

gación, hemos encontrado una gr•an variedad de opiniones 

y definiciones de lo que es el reportaje. Los puntos de 

vista acerca del género period(stico var(an de pa(s a pa(s 
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y, obviamente, de contexto a contexto. Un periodista de 

la revista norteamericana TIME no concebirá el reporta-

la revista PROCESO . 

Sin embargo, en lo que coinciden muchos autores es 

en el. hecho de que el reportaje es una investigación que 

debe llevar antecedentes, arálisis, i.rtt·erpretación ; y conclu-

. ~ s1on. 

El periodista como investigador social debe presentar 

e interpretar los sucesos que acontecen en nuestro mundo 

contemporáneo, debe abordar las ra(ces profundas del he-

cho cotidiano que solamente queda impreso, por instantes, 

en las páginas de los diarios o en las palabras e imágenes 

de la radio o la televisión, como una fecha más. Todo 

ello , con el propósito de dar al lector una perspectiva 

más amplia de lo que sucede, 

Suele ocurrir, sin embargo, que en nuestros cursos de 

periodismo se nos enseña lo que del reportaje opinan perio-

distas norteamericanos y españoles. Grandes escritores o 

redactores como Carl Warren o Neale Copple, o bien, 

Gonzalo Mart(n Vivaldi o José Luis Mart(nez Albertos, tie -

nen un concepto muy particular de lo que es el reportaje, 
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concepto que está muy Ugado a su contexto socio- cultural. 

Los pedagogos del periodismo moderno y sus enseñanzas 

res poden a sus propias necesidades. 

No es necesario recordar que muchas de sus técnicas 

han si.do SINE QUANON~ en la práctica pertod(stica. 

Sin embargo, no deben ser tomados como dogmas. Mu-

chas de las ideas y conocimientos que han aportado, tendrán 

que responder a nuestra idiosincrasia y realidad para poder 

pensar en un periodismo más nuestro y más actual. 

Para entrar en materia, es decir, en la bÚSqueda de 

una deñnict6n propia del reportaje, diremos que hey coin-

cidencia con el periodista Máximo Simpson, del peri6dico 

UNOMASUNO , en el sentido de que el reportaje n es una 

narraci6n informativa en la que se interrelacionan la anéc-

dota, la noticia, la cr6ni.ca, la entrevista o la biograffa, 

con los factores sociales estructurales, lo que permite ex-

plicar y conferir significación a situa~iones y acontecimien-

tosn. (1) 

Ahora bien, aun cuando consideramos que el periodi~ 

mo-· norteamericano ha ca(do ,en ocasiones, en la excesiva 

(1) Simpson, Máximo. n Reportaje,Objetividad y Cr(tica So­
cialff , Revista Mexicana de Ciencias Polficas y Sociales, 
p. 147. 
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e inflexible esquematización, compartimos una opinión de 

Neale Copple y los periodistas del diario THE WALL 

.S"fREt=::·T JOURNAL , que indica: n El reportaje debe ser 

cabal y tener profundidad, no se deben dejar cosas impor-

tantes sin resolver. Las cuestiones complementarias, que 

sean importantes e interesantes, deben explorarse. Habrá 

antecedentes, análisis, e interpretaci.onesff. (2) Estas Últimas 

serán las caracter(sticas del reportaje que abordaremos más 

adelante. 

Respecto a la diferenciación tajante que se hace entre 

los gneros informativos e interpretativos, coincidimos con 

Máximo Simpson, (3), en cuanto a que es arbitraria y no 

responde a la realidad. Como estudiantes de periodismo 

no debemos caer en la esquematización que muchas veces 

se nos ha enseñado en la teor(a. Por el contrario, debe-

mos planear y producir nuestros propios modelos teóricos 

y equilibrarlos con la práctica para obtener como resulta-

do, un proceso más dinámico de enseñanza- aprendizaje. 

El periodismo, en la actualidad, especialmente el que 

(2) Copple, Neale. Un Nuevo Concepto del Periodismo 
riat Pax, México, p. 55 . 

(3) Simpson, Máximo, op,cit, p. 143. 

Edito-
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se practica en América Latina, ofrece un ampl"io y más 

flexible campo de oportunidades para la expresión literaria. 

Nuestra mlsma vegetación exhuberante y ~'tea, inflama 

nuestros sentidos agudizando y haciéndolos más receptivos, 

creando imágenes literarias 'igualmente ricas y libres. Vale 

la pena recordar que muchos de nuestros grandes escrito-

res latinoamericanos han si.do y siguen siendo periodistas, 

como Gabriel Garc(a Márquez y Mario Vargas L1Dsa, entre 

otros. 

Es por esto que creemos en la necesidad de ampliar 

nuestros horizontes y nuestras posibilidades de creación 

period(stica y literaria, haciéndolos más Ubres y autónomos, 

adeCLlando las enseñanzas extranjeras que, sí han ayudado a 

la formación del periodista, pero que no deben quedar ahí, 

sino qentro de un proceso de adaptación constante a nuestra 

realidad. 

Como Simpson, pensamos que el reportaje es, a la 

vez, un género informativo e interpretati vo1 ,. que lo consti­

tuye en uno de los más completos. 

Por otra parte, el periodista norteamerl.cano Neale 

Copple señala que para luchar contra la superficialidad, exis­

ten cuatro elementos caracter(sticos en el reportaje: 
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1 . - Los antecedentes de 1 hecho, que le dan contexto y ex-

pli.cación al mismo, para que el lector tenga una pet~specti.va 

y un conoctrnlento más amplio de lo que se quiere informar. 

Un suceso nunca se da aislado, porque siempre está inmer 

so dentro de un momento y una situación hist'ór.tcos que tie....! 

nen rai'ces, mismas que deben ser exploradas por el repor -

tero. 

2.- La humanizaci6n del hecho, que quiere decir, darle vida 

al reportaje para que el lector se identifique con el conteni-

do del mismo y lo asimile dentro de su entorno cotidiano. 

El lector debe sentirse parte de la historia. 

3.- La interpretación, una de las caracter(sticas más discu-

tidas que, junto con el análisis, quiere decir, explicar o dar 

significado a algo. 

4. La investigación, que quiere decir, sacar a la luz los 

hechos que están debajo de la superñ.cie. 
1
(4) 

Regresando al punto número tres, referente a la inter-

pretación, diremos que ésta no representa la opiniÓn del r~ 

portero. El reportaje no debe ser opinativo sino interpre~ 

tivo. Para comprender esta caracteri'stica, insistiremos en 

(4) Copple , Neale, op, cit, p.p. 21 - 24. 
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un aspecto: no podemos expUca.r un hech:> o una sf.tuaci6n 

si. la descontextuali.zamos, si simplificamos la realidad y 

s6lo narramos lo que nuestros ojos ven, como dice Gonza-

lo Mar-t(n Vivaldl. Esto sería una mera n-::lrraci.6n de he -

chos sin pt"'p6sito alguno y, como pericdi.stas, no pcdemos 

caer en ello. Y para ilustrar mejor lo anterior, citemos 

lo que señala Vi.valdi en su libro Géneros Pericd(sti.cos 

ai hablar del estilo directo en el reportaje: 

tt El escritor desaparece, no se le ve. Se ve solamente 

lo que se cuenta, narra, muestra o describe. No hay 

mar9en para la interpretación del suceso narrado o del 

fen6meno descrito. En ocasiones, hasta la adjetivación puede 

convertbr el estilo directo en opinativo". (5) 

Más adelante, abordaremos la cuestión del uso de los ~· 

adjetivos, pero, ahora, volvamos a insistir en que este rela- . 

tar simplemente lo que vemos sin conferirle signf.ñcado al-

guno es caer en la mera narración factográñca. y desperso~ 

lf.zada. En la misma obra, Vivaldi. va todav(a más lejos y 

se atreve a añrmar : " sin mayores pretensiones metañ'si.-

ca.s, dentro de este mundo seriamente realista del pericdis-

(5) Vivaldi, Gonzalo Mart(n. Géneros Periodísticos 
Paraninfo, 3a. Edición, España, p. 73. 

Editorial 
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mo, no hay más remedio que admitir y afirmar que las 

cosas son como son y como las vemos nosotros. Lo cual 

significa, en esencia, un sano y l6gico respeto hacia la rea-

U.dad del mundo ci.rcundante1r, y agrega, n al reportero le 

basta con contar o describir lo que vean sus ojos". (6) 

Estas consideraciones resultan, a nuestro juicio, ya obsole-

tas. Es necesario comprender que lo que ven los ojos de 

un reportero es sólo lo inmediato directo, la punta del 

iceberg, es sólo el aspecto visible de los acontecimientos 

cuyo significado debe explicarse, mediante el análisis del 

contexto espec(fl.co en el que se dan. Esto es interpretaci.Ón 

period(stt.ca. 

• 
Hablemos ahora de la adjetivación. Pensamos que uno de 

los fines del reportaje, es hacer que el lector sienta que es 

parte de la historia. Y para logr:-arlo, hay que tomar al 

lector de la mano y transportarlo al lugar de los hechos. 

¿ CÓmo? A través de la descripción de situaciones. Al lec-

tor hay que hacerle ver las cosas como si ocurrieran ante 

sus ojos. 

n Si describimos algo que ocurre en un cuarto lleno de 

(6) Vivaldi, Gonz.alo Martin. op, cit., p. 93. 
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humo - como dice Neale Coppte - hagamos que éste le haga 

toser ; s"i describimos tos efectos de un sol ardiente, hag~ 

mos que se cueza un poco". (7) 

Un periodista debe describir los hechos y no adjetivar, 

porque tos adjetivos solamente califican de acuerdo al parti-

cular punto de vista del reportero, sin conferir nada más . . 
Si. aprenden;os a descrl.bir tos hech~s y situaciones en lu-

gar de llenar nuestro texto con simples adjetivos, nuestro 

trabajo estará impregnado de una mayor objetividad. Para 

lograr esto, hay que emplear hechos que creen asociaciones 

mentales con la experiencia c;le los lectores. 

CabeL destacar, que los cuatro elementos caracteri'sticos 

del reportaje. que menciona Copple, están íntimamente ligados. 

Por otra parte, compartimos la opini6n de José Luis Mar-

tínez Albertos en cuanto a que en el reportaje " lfay que 

admitir una libertad expresiva que no tiene cabida en la in-

formaci6n" ,(8), diríamos mejor que en la nota informativa. 

Agrega que el reportaje, n en el modelo latino, ofrece al 

periodista un mayor campo de pdsibiUdel.des para la crea-

(7) Copple, Neale, op, ctt, p. 67. 
(8) Martínez Atbertos, José Luis, Redacci6n PeriodÍstica, los 

estilos y los géneros en la prensa escrita . Editorial A.T. E. 
Barcelona, España, p. 102. 



13 

ci6n art(sticarr, (9) y en esto, estamos de acuerdo. 

Tomemos ahora a un periodista mexicano para hablar 

de una de las funciones principales del reportaje : el in-

formar con objetividad. 

Mario Rojas Avendaño, en su libro El Reportaje Moder-

no ., nos dice: tr EStamos obligados a modificar los anti -

guos conceptos de objetividad pur::-a en la interpretaci6n de 

las noticias, en un sentido que ampl(e el horizonte de los 

hechos en sus diversas proyecciones y esto actualmente puede 

realizarse a través del reportaje que, para dar tercera di -

mensi6n a la noticia, requiere de investigaci6n, de análisis, 

de ·laboriosa bÚsqueda de los elementos complementarios 

y del significado de los hechos rr. (1 O) 

Estamos de acuerdo con Rojas Avendaño, pero además, 

debemos considerar que tanto para el periodista como para 

el investigador social, no existen hechos aislados. 

Al contrario, p~ra informar con objetividad debemos hacer 

inteligibles los sucesos , darles significado mediante la expli-

caci6n al lector, de sus mÚltiples interrelaciones y no con-

(9) op, cit, p. 103. 
(1 O) Rojas Avendaño, Mario. El Reportaje Moderno, de la 

Facultad de Ciencias Pol(ticas y Sociales, U. N.A.M. • 
p. 13. 
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fundirnos con la presentaci.6n parcial de los acontecimi.en-

tos. 

Con Máximo Si.mpson. compartimos la si.g1Jiente opi.ni6n : 

n La . i.nformaci6n desc~>ntextualizada que pretende ser par -

eialrñente objetiva . . . puede implicar incluso la di.storsié$n 

de una realidad más amptian. (11) 

Precisamente contra esto debe luchar el reportaje, como 

fuente de exploraci6n period(stica de los hechos que se su-

ceden en nuestro mundo cotidiano. Aqu( reside otra de las 

funciones sociales del género : el reportaje informa, pero 

también interpreta, analiza el contexto espec(fico en el que 

se dan los acontecimientos, cuyo significado debe explicarse 

para abrir un nuevo panorama al lector que busca enrique -

cer su conciencia y ofrecerle as(, una perspectiva más am-

plia para que obtenga sus propias conclusiones sin condicionar 

su punto de vista. 

Por lo tanto, después de estudiar y analizar a diferen-

1es autores, podr(a aventurarmme a dar una definici6n muy 

personan del reportaje, que ser(a : 

(11) Simpson, Máximo, op,cit, p. 149. 
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·Una investigación informativa en la que se combinan 

las técnicas de otros géneros perlod(sti.cos como la nota 

'informativa, la crónica y la entrevista, en interrelación con 

los factores sociales estructurales que tratamos de inter -

pretar, con el propósito de darles signiñcaci.Ón a situacio-

nes y acontecimientos que ocurren en nuestro mundo coti.di.a 

no. El reportaje es una investigación period(sti.ca completa 

que utiliza como estilos el narrativo, el descri¡:iti.vo y el 

expositi.vo, y ofrece antecedentes, comparaciones y consecuencias, 

para no caer en el simple relato de lo que ven nuestros 

ojos en la superñcie del diaM.o acontecer de la noti.ci.a, sino 

evidenciar y poner al descubierto las ra(ces y fuerzas profun­

das que dan movimiento a la realidad social en que vivimos. 

De esta manera, ofreceremos al lector, un amplio panorama 

del que él mismo sacará sus propias conclusiones. 

As( pues, la realización de este trabajo es con el ñn 

de explicar, en la práctica, el género del reportaje en te -

mas como el que nos ocupa y que no ·pueden ser vistos 

como un mero acontecimiento social o como una fecha más. 

Esta tesis en forma de reportaje, además de presentar 

los antecedentes históricos y datos generales de Belice, expon­

dra la situación actual vivida personalmente durante la indepe.!! 
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denci.a de nuestro joven vecino, s'ltuaci6n que no ha variado 

hasta la fecha en casi nada, y, por supuesto, como pLmto 

fundamental, trata·remos de localizar en que puntos convergen 

y divergen tres pai'ses comunes a Belice que son México, 

Gran Bretaña y Guatemala, con respecto a esta misma rea­

lidad. Asi, trataremos de co.nocer la manera como es perci­

bida una misma realidad geográfica, pol(tica, econ6mica y 

social, por tres 6pticas diferentes y, entonces, procurar 

que el lector forme su propio punto de vista. 

En la se1ecci6n del tema de esta tesis, consideramos 

que muchos de los conflictos que enfrentan los pa(ses del 

mundo se deben, en gran medida, a la diferencia de opi. -

niones y puntos de vista sobre un mismo problema. 

Seleccioné estos tres paí'ses por las siguientes razones: 

México, por ser Belice nuestra -tercera frontera interna -

cional y por la serie de reclamos territoriales que, en su 

momento, existieron. 

- Gran Bretaña, por ser el pa(s que durante siglos co1oniz6 

Belic e y por su todaví'a permanente presencia en el territorio 

beliceño. 

- Guatemala, por su negativa total y absoluta a aceptar la 

independencia del pequeño pai's, por c::onsiderarlo de su propie-



dad y por sus continuos reclamos al territorio, 

Este reportaje, además, tratará de presentar el amblen 

te festivo que se viviÓ durante los actos oficiales del otor 

gami.ento de la sobet'arna y autodeterm'lnación a Belf.ce, por 

parte de la Gran Bretaña. 

De ahí, que se hagan continuas regresiones, sobre todo, 

al momento mismo del inicio de Belice como país soberano. 

Pensamos que para entender el presente del nuevo pa(s, 

centroamericano- caribeño y explicarnos su situación actual, 

es preciso hurgar el pasado, remitirse a los or(genes, para 

as( entender la evolución del proceso independentista y su pos­

teMor desarrollo. 

Asiniismo, tratamos de explicar las razones de los países 

involucrados para aceptar b rechazar la independencia belice­

ña. Queremos señalar cuáles son las posturas oficiales de 

los tres gobiernos antes mencionados, es decir, México, Gran 

Bretaña y Guatemala, con el propósito de ampliar -como ya 

se ha dicho- las perspectivas de los propios hechos y prese~ 

tarlos al lector con objetividad para que cada quien que lea 

lo escrito, forme su propia opinión sobre el tema. 

En este reportaje, hemos utilizado testimonios de persona­

jes entrevistados durante las fiestas independentistas, as( como 
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puntos de vista de diplomáticos de México, Gran Bretaña, 

Guatemala y Belice. Se ha recurrido a la escasa literatura 

que sobre el tema se ha escrito en Guatemala, México, 

Gran Bretaña y Belice, as( como comentarios diplomáticos, 

boletines de prensa e información adicional proporcionada 

por el Servicio Británico de Información y la Embajada Guate­
.~! 

mal teca. 

Asimismo, se han empleado publicacf.ones sobre pol(tica 

exterior de México del Instltutto de Estudios,Pol(tlcos,_Eco-

nómicos y Sociales del Partido Revolucionario Institucional .• 

También se han utllizado discursos y conferencias del 

Primer Ministro beliceño George Price. 

Finalmente, se analizÓ material publicado por las diversas 

agencias informativas nacionales e internacionales, de septie'!! 

bre de 1981 a julio de 1983, as( como notas informativas 

sobre el tema, publicadas en el periÓdico Excélsior y tambf.en 

notas transmitidas en el noticiero de televisión 24 HORAS. 



Belice, ¿ un nuevo país ? 

La lluvia dejó de caer. De repente, la luna brillÓ 

intensamente en la piel de ébano de unos hombres que 

tí'n . . . t(n ... chocan botellas de ron en el gastado muelle 

de maderas hinchadas. A lo lejos, se oye el ruido de 

fiesta con sus cohetones y su música tropical, pero aquí-

en el muelle- sÓlo se escucha el rechinido de las ci..ler-

das que sujetan las viejas barcas de los pescadores. En 

una palapa, un grupo de mujeres cantan ancestrales ritmos 

palmeando sus oscuras manos y contoneando sus prÓdigas 

carnes ceñidas en luminosos colores. La lluvia alborota 

el olor a tierra mojada, a mar, a sudor añejo, a vino y 

a noche; 

Como sin querer, se va haciendo un hondo silencio que 

solamente es roto por el esperado momento. De pronto, 

fanfarrias reales y música caribeña anuncian el instante 

mismo en que, pasada la medianoche, entre veintiún caño-

nazos de salva, silbatos, tambores y jÚbilo, ante delegados 

de 73 países del orbe, el pueblo beli.ceño moviendo caden-

ciosamente la cadera y flexionando sus piernas al ritmo 

del reagge (*), ve como, por vez primera, es izada su bandera, 
(*) reagge: ritmo musical caribeño. 
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cantado su himno, y , as(, nace Belf.ce, en una noche cá~· 

Uda iluminada por la pirotecnia ••• 

La fl.esta habÍa comenzado desde la !;-arde del domingo 

20 de septiembre, cuando los habitantes de la ciudad de 

Belice ya ten(an adornadas sus estrechas calles de tierra 

y lodo, con foqui.tos multicolores, banderitas rojas, azules 

y blancas, as( como letreros que tapizaban viejos edifl.cios 

y decían en creole (*) YA DA FO WE BELIZE (Pertenecemos 

a Belice) y mantas que rezaban en inglés "JOVENES Y 

VIEJOS CONSTRUIREMOS BELICE ". Antes de la ceremo-

nia diplomática que se llevaría a cabo al fl.lo de las do-

ce de la noche en la residencia del Gobierno Británico, 

el pueblo beliceño no entend(a de pronunciamientos pol(ticos 

todav(a. Quizás tampoco, en otro momento, este mismo pueblo 

beliceño los entender(a, Pero se comprend(a perfectamente 

la celebración de esta fecha y se bailaba animadamente 

por las calles en desfl.les improvisados. Los recorridos 

por el centro de Belice eran eufóricos. Los católicos roma 

nos y los anglicanos, que ya hab(an celebrado misas de 

Acción de Gracias en sus respectivos templos, se unieron 

en la algarabia de esta fl.esta de liberación, bai.lando frente 
(*)-creole: dialecto t(pi.co del pa(s beliceño, mezcla de inglés 

y dialectos caribeños. 
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a las casas de madera montadas en zancos, para proteger-

se de las inundaciones, o saltando sobre los pequeños 

r(os de aguas negras a ritmo de palmas y tambores, y as(, 

abrazados por la cintura, trás los carros alegóricos diseña­

dos primitivamente con cartón, los sorprendiÓ el amanecer. 

Mientras el pueblo beliceño festejaba con ron su recién 

estrenada soberanía, en la residencia del gobernador britá­

nico Francis Si.dney, a orillas del Mar Caribe, los repre -

sentantes de la burguesía inglesa residente en Belice ves­

tían sus mejores galas, sus fracs y sus vestidos de pedre­

ría y seda, sus ffülgurantes joyas, en una ceremonia que 

tuvo de todo, hasta lluvia y apagones. Una vez más se 

repetía Lm acto que ya se habÍa presenciado al menos en 

los 45 países que forman parte de la Mancomunidad Britá­

nica ( la Commonvvealth). 

Las gaitas escocesas pusieron la nota de nostalgia en 

un ambiente colonial que nos llegó a recordar tantas pelí­

culas rodadas en Africa, porque, sin duda, éste era un ambiente 

de oropel y ficción, totalmente extraño a las fiestas que el 

pueblo, el verdadero pueblo celebraba en las calles anegadas 

por la lluvia. Poco antes de las doce de la noche, aparecie­

ron unos pscuros nubarrones en el cielo plagado de estrellas. 
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Un miembro de la comitiva ni.caraguense comentó con 

sarcasmo: : " Estos guatemaltecos ya no saben que hacer 

para evitar la independencia de Belice". En efecto, el 

gobierno del entonces presidente General Romeo Lucas 

García, había ordenado la movilización de las tropas gua-

temaltecas, a cuyo mando estaba su herm.ano Venedi.cto, ha-

cia la frontera con Belice. El mi.smo presidente Lucas 

García había advertido a la Organización de Naciones Unidas, 

que Guatemala no toleraría esta independencia porque la 

consideraba un "acto ilegítimo", calificando a la nueva nación 

como " foco de intranquilidad e inseguridad para el área". 

Se aseguraba en los círculos milit:e.res guatemaltecos 

que BeUce se convertina'. ~en un territorio " comunista y en 

una plataforma del Marxismo". (1) 

Pero estos nubarrones no resultaron ser mas que una 

cálida llovizna que empapó a los engalanados invitados, 

destrozó algunos peinados y mojó no pocos fuegos artiñcia 

les que, a la hora de la fiesta, no encendieron. 

Como por arte de magia, a las doce en punto dejó de 

(1)-Declarad.ones publicadas por la agencia de noticias EFE, 
el 16 de septiembre de 1981 en la capital guatemalteca. 
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llover y, entonces, se procediÓ a los primeros actos diplom~ 

tices de Cesión de Derechos Soberanos. Después del 

GOD SAVE THE QUEEN e*), los reflect.:>res se apagaron 

para arriar, casi. a escondidas, la bandera británica. 

Cuando las luces volvieron a i.lumi.nar el mástil, ondea-

·" baya, en lo al:to,la bandera azul y blanca de Belice 

e colores del part!.do pol(ti.co en el poder, el Partido Uni.co 

del Pueblo), con dos franjas laterales rojas e que represen-

tan los colores del partido de oposición, el Unión Demócrata), 

en medio, un escudo con dos indÍgenas, uno blanco y otro de 

color, que ilustra a los cortadores de caña; un árbol de caoba, 

abundante en la región y un barco que representa la Marina 

Británica. Hubo también un desfile de gala, por supuesto 

dentro de la casa del gobernador británico en el que participa-

ron, por Última vez, un destacamento de la Marina Real, el 

Primer Regimiento de Artillería Montada,la Banda Naval,un 

Regimiento de la Fuerza Aérea Real y otro de la Policía Mili-

tar Real. El enviado especial del periódico Excélsior, Raymu!! 

do Riva_palacio, comentaría en su crónica: "Todo muy real, 

e*) GOD SAVE THE QUEEN: es el Hi.mno inglés que en 
español quiere decir Dios Salve a la Reina. 
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en este Belice que en ocasiones par•eee it~real, corno sacado 

del algún texto kafkiano". (2) 

Pasado el desfile, con copas de champaña en las manos, 

los representantes de la Reina Isabel II, los Duqt.!es de Kent 

y el Primer Mlnistro ·beliceño George Price, entraron al 

palacete del gobernador"' Sidney, pa;l'ó'a ofr-ecer la Última 

recepción de la colonia británica •. 

El Duque Michael de l<ent y su esposa, quienes figuran 

en el último escalafón de la realeza británica, habían llegado 

en dos buques de guerra de la Marina Real, mismos que fueron 

anclados discretamente en las costas del puerto. El Duque 

de Kent, el hombre de la sangre azul, trajo a Belice no so-

lamente a su peinador particular, sino también a su servicio 

secreto de vigilancia formado por elementos del Servicio Espe-

cial del Aire, conocido en Africa por sus siglas ANGLAS DE 

SAS, y también por su participación en operaciones de exter-

minio de negros, en bien de las m(norias blancas. En verdad, 

todo parecía de ñcción. Todo , menos la auténtica celebración 

popular que festejaba la muerte del Último enclave colonial de 

tres siglos en el continente americano ,y anunciaba el nacimiento 

del séptimo país centroamericano. 
(2Yii Belice, un nuevo pa(s•~ de Raymundo Riva Palacio, 

Excélsior , lunes 21 de septiembre de 1981, p.1. 



25 

¿ DÓnde empieza la historia de Belice? 

De acuerdo a Pedro González- Blanco, en su libro 

EL PROBLEMA DE BEUCE, la tierra y costas del joven 

país, antes de que allí se instalaran piratas, " habían siclo 

reconocidas por Yáñez Pinzón y DÍaz je Solíz casi se-

ramente en 1 506, por Francisco Hernández de Córdoba en 

i 517, por Juan de Grijalva en 1518 y por Her nando de 

Cortés en 1519, y· de ellas tomaron posesión en nombre 

del Rey de España. La verdad es que los primeros mor~ 

dores de Belice fueron filibusteros sin patria y sin Dios, 

que a solapo, buscaron allí guarida, dedicándose además, 

a la explotación de los bosques de palo de tinte en las cer-

ca nías de Cabo Ca toche". (1) 

Así comienza la historia de este pequeño país que, ade-

más de haber sido poblado por piratas ingleses y franceses, 

lo fue por familias jamaiquinas que llegaron a Belice, a fina-

les del siglo XVII, llevando a sus esclavos. Se coamenzó , 

entonces, la explotación de maderas tintoreas y de maderas 

preciosas, de coral y de frutos. En ese momento, en Europa, 

se cotizaba muy bien el valor del palo de tinte, lo que provocó 

(1) Gonzalez-Blanco Pedro, El Problema de Belice y sus-
1'1livios, Editorial Galatea, 1\"éxico 1950, p.27. 
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que el Imperio Británico, a través de su Ministro Lord 

Lexington i.mplorase del gobierno español y de sus repre­

sentantes en el T !"atado de Utrecht, en 1713• la pac(ñ.ca 

posesi.Óm. de los territorios en que se explotaba la made­

ra tl.ntorea. Esto, obViamente, implicaba el reconocimien­

to, por parte de Inglaterra, de la soberan(a de España en,..· 

aquellas partes. No es sino hasta 1763, cincuenta años des­

pués de la demanda británica, cuando España ya preocupa­

da por el debilitamiento de su Imperio, concede a los in­

gleses la explotación del palo de Campeche y el estableci­

miento de factor(as en l"a costa. As( se fueron sucediendo 

di versos tratados entre ambOs pa(ses en 1765, 1786 y 1802 , 

en los que Gran Bretaña aceptaba a Belice, a condición 

usufructuaria y reconociendo siempre 

Corona de España. 

la soberan(a de la 

Sin embargo, esta Corona fue perdiendo brillo, fuerza 

y poder. Tal vez, su aislamiento voluntario del resto de 

Europa, la fueron envejeciendo y anquilosando. Esto se­

r(a aprovechado por el Imperio Británico, más audaz y 

rejuvenecido que el Español, Pero también aprovechÓ las 

guerras napoleÓnicas para, entonces 1 posesionarse definiti­

vamente de Belice. 
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España iba perdiendo terreno, ya que México se inde­

pendizó en 1810 y Guatemala en 1821. Nuestro país recla­

mó el territorio beli.ceño y logró que Gran Bretaña recono­

ciera algunos derechos mediante un tratado ñ.rmado en 1826. 

Guatemala, por su parte y ya como país independiente, 

también reclamó sus derechos, pero en 1859, abandonó sus 

exigencias por un compromiso contraído con g Gran Bretaña, 

de construir un camino entre Belice y El Petén. El camino 

nunca fue construído y Guatemala renovó su reclamación 

en 1940. 

Ya para entonces, y desde 1862, los ingleses habÍan cons-

t ituído a Belice en colonia con el nombre de Bri.tish Honduras. 

A todo esto, ¿ qué decía el pueblo beliceño? La respuesta 

es nada, porque, de alguna manera las ricas familias europeas 

seguían explotando su mano de obra a cambio de protección 

y dinero. En Hondutas Británica, aunque nunca hubo levan~ 

mientas populares, se fue gestando poco a poco el embrión de 

la independencia y la libertad. Cien años después de haber­

se constituído esta colonia inglesa, o sea en 1964, se promul­

gó una constitución que le daba régimen autónomo a Belice. 

Pocos años antes, y como antecedente de esta autonomía, 

Gran Bretaña habÍa prometido a Belice su indepencia y el 
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otorgamiento de su soberanía. 

Por supuesto que Guatemala no hab(a dejado de recla-

mar sus derechos y • ante la inminente retirada británica, 

d"Lo nuevo impulso a sus reinv"Lndicaci ones sobre el terr'l-

torio beliceño. 

La situaci6n a1canz6 puntos críticos cuando, en 1972, 

maniobras navales y militares británicas f;--ente á las cos-

tas del Mar Caribe, fueron tomadas por Guatemala como 

provocaci6n. La tirantez fue creciendo, especialmente, cuan-

do los británicos reforzaron su guarnici6n enviando a Belice, 

modernos aviones de guerra del tipo HARRIER (*). Esto, 

una vez más, fue tomado como tntimidaci6n por el enton-

ces presidente guatemalteco KJe11 Laugerud, quien 11eg6 a 

declarar estar dispuesto a encabezar .su ejército para recha-

zar la afrenta. 

1975, es el año en que se inicia, más intensamente, la 

lucha por lograr la independencia de Belice. Se reinicia-

ron pláticas y negociaciones entre Guatemala, Gran Bretaña 

y el gobierno aut6nomo de la colonia, en las ciudades de 

Nueva York y Nueva Orleans, en Panama y Washington. 

(*) AVt6n militar de tipo caza de combate y despegue ver­
tical, de la Real Fuerza Aérea Británica. 
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La petici6n de independencia se fue internacionalizando 

y lleg6 a ser discutida en los foros de los No Alineados, 

de Naciones Unidas y de la Organtzact6n de Estados Ameri-

canos. A pesar de todo esto, en 1977 el gobierno guatemalteco 

advi.rti.6 al Reino UNido que recur•rkí'a a las armas si, unt-

lateralmente, confer(a la independencia a BeU.ce. 

As( quedaron las cosas, aparentemente rotas por .la 

intransigencia de los pa(ses involucrados. Mucho tiempo tuvo 

que pasar para llegar a un acuerdo. Muchas horas de nego-

ciaciones; de estiras y aflojas diplomáticos; de levantarse 

-sobretodo los representantes de la pol(tica beliceña- de 

la mesa de las discusiones llenos de frustraciones, de 

indignaci6n, pero nunca. faltos de fe y confianza. •r La 

estrategia fue lo más importante", record6, durante los ac-

tos de independencia, V. H. Courtenay, secretario de Esta-

do beliceño, quien cuenta con una experiencia de 16 años en 

el proceso de las negociaciones independentistas. (2) 

" El objetivo era establecer un grupo de activistas ope-

rando en la escena y llevando el caso de Belice a todos los 
(2)Graii parte de las entrevistas presentadas en esta tesis • 

fueron r•ealizadas por m( en Belice durante los actos indepen­
dentistas entre el 17 y 21 de septiembre de 1981, como parte de 
mi labor informativa para el noticiero 24 HORAS. Esta entre­
vista fue hecha en la casá de 1 gobierno brl. táníco. 
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países del continente para ganar atenci6n a favor y lograr 

el apoyo del bloque latl noamericano que, en su mayoría, 

estaba con Guatemala". 

De esta manera se fue logrando un mayor consenso y 

en 1981, las representaciones oficiales del, Reino Unido, 

Guatemala y Belice, llegaron a un acuerdo que permitf.r(a 

esperar la so1uci6n del. problema beii.ceño • Este proyecto 

fávorecía en mucho a Guatemala, ya que, solamente mediante 

el reconocimiento y defensa de la soberanía beliceña, este 

país tenciMa libre y permanente acceso al mar a través del 

territorio, tendrÍa zonas francas portuarias en las ciudades 

de Be U ce, Punta Gorda y la posesi6n y uso de los Cayos Ban­

guana y Zapotillo, tendrÍa ,libre tránsito por los caminos y 

carreteras de Belice y, además, explotaría conjuntamente con el 

nuevo·paísr ., el fondo marino. 

Asimismo, colaboraría en la construcci6n de oleoductos 

en territorio beliceño para usarlps en la explotaci6n del 

petr6leo guatemalteco. Y, quizás, uno de los puntos más 

importantes, Guatemala gozarí'a de aguas territoriales 

propias en las aguas del Mar Caribe. Sin embargo, 

las conversaciones quedaron rotas, no se aprob6 el 
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acuerdo y el gobierno británico r•esolvió conceder unf.la~ 

teralmente la 'independencia a Belice, en septiembre de 

ese mismo año de 1981. 



La Centenaria Disputa Anglo- Guatemalteca. 

" Be U. ce ha tenido un gobierno aut6namo desde 1964 

y en circunstancias normales habr(a pasado a su indepen-

dencia hace muchos años conforme a los lineamientos de 

la pol(tica de descolonfzaci.Ón del Rei.no Unido. La demora 

fu e causada por una prolongada reclamación de su veci.-

na Guatemala al territorio, la cual sembró dudas respecto 

a la seguridad de 8elice como estado independiente". (1) 

As(, con la frialdad textual de un bolet(n de prensa, 

···emitido por la Embajada Británica en M~xico, se explica 

el por qu~ de la tardanza. Y, aunque se añrma en el 

mismo comentario diplomático que " si bien no se pudo 

llegar a un acuerdo, las conversaciones se celebraron 

dentro de una atmósfera excelente y demostraron el deseo 

de Belice y Guatemala de mejorar sus relaciones"(2); lo 

cierto es que estas mismas pláticas quedaron ·rotas y 

la atmósfera bastante tensa Esto fue as(, a pesar de que 

el anteproyecto de acuerdo ofrec(a numerosas ventajas a 

Guatemala .. 

Tan mal quedaron las relaciones que, antes de las 
(1) -Comentario Diplomático del Servicio Británico de Informa­

. cion .. Embajada Británica. Octubre 1981. p. i. 
(2) op.cit. p.2. . 
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ñestas de la independencia beliceña, las tropas del General 

Lucas García habían si.do movilizadas y apostadas en esta-

do de alerta, en la lÍnea fronteriza esper·ando cualquier 

ataque de la guarnici6n británica para repelerlo, 
~ aun a 

costa de la paz y seguridad de CentroaiYlét"'i.ca . 

Si esta tensi6n no fuera cierta,¿ c6mo se explicaría, 

entonces, la constante revisi6n que se hace, por parte 

del Reino Unido, al " perÍodo apropiado" de permanencia 

de las tropas británicas en Belice, en una guarnici6n de 

más de mil quinientos hombres? , o bien , ¿ c6mo podría 

tomarse el acuerdo entre Belice y Gran Bretaña para 

pedir a ciertos países de la regi6n -entre ellos México-

la formaci6n de una fuerza multinacional de paz? 

Retrocedamos un poco en el tiempo y recordemos lo 

que el . Primer Ministro George Price añrm6 en su pri-

mera conferencia de prensa como Jefe de Gobierno, el 

dÍa mismo de los actos independentistas •. " Los gobiernos 

de México, Canadá, Estados Unidos y algunos del Caribe, 

integrarán una fuerza multinacional para la defensa y se-

guridad de Be lice independiente, contra las amenazas 

de Guatemala, amenazas que pueden romper la paz en 
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Centroamérica" • (3) Esta aseveraci6n , pronunciada con 

tanta energ(a aquella calurosa tarde ante periodistas de 

todo el conti.l:iEmte, s6lo qued6 en proyecto. Ese d(a, 

George Prtce, sencillo y de buen humor, respor.di6 a un 

alud de preguntas en español e inglés. Sin aludtr ningún 

cuestionamtento y soportando iron(as, Pr"ice describi6 la 

si.tuaci.6n de a.rnenaza pel"'!""1anente que, todaví'a, ensombrece 

la vida independiente de su pa(s. rr Siempre ha habido 

amenaza de Guatemala -1.ndic6- pero rezanios y queremos 

que el pueblo guatemalteco respete los derechos de auto-

determinaci6n beliceños y acepte nuestra oferta de amis-

tad y cooperaci6n econ6mican. (4) Prtce agregar(a en tono 

pausado, n queremos resolver la disputa anglo-guatemalteca. 

· Estamos listos, después de 32 años, en todos los campos 

pol(tico, econ6mico y cultural, para ser un pa(s independiente. 

Nosotros extendemos la mano de la amistad para continuar 

con las bases de entendimi.enton. (5) 

George Price abundar(a más sobre la cuesti6n de la 

fuerza multinacional, al especi.ñcar que ésta seri'a integrada 
(3) ltM~xiCo,Canada y EU formarán fuerza multinacional para 

defender a Belicen, de Raymundo Riva Palacio,Excelsior, 
lunes 21 de septiembre de 1981. p.1. 

(4) op,cit, p.3-A 
(5) op,ci.t, p. 3-A 
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por miembros de la Commonwealth ·'-aparentemente aquellos 

que se localizan en el Caribe, además de Canadá - por 

Estados Unidos, México y "los países amigos". 

Su objetivo sería , según Price, apoyar y garantizar 

los programas económicos sin interferencia en el proceso 

independentista y, por . supuesto, vigilar la frontera con 

Guatemala para evitar cualquier ataque. Esta fuerza mul­

tinacional funcionaría, de acuerdo con Prlce, hasta que el 

país beliceño contara con un ejército propio. Hasta la 

fecha, Gran Bretaña continúa ofreciendo entrenamiento mili­

tar, ayuda y asesoramiento a las tropas beli.ceñas. 

Aunque la diplomacia británica ha tratado de ser- lo 

más discreta posible en este escabroso y latente conflicto, 

que aún no termina, lo cierto es que la amenaza de Gua­

temala permanece allí, apoyada firmemente por su poderoso 

y modernÍsimo ejército, uno de los mejores equipados de 

Latinoamérica. 

Si esta latente presión guatemalteca no fuera real y 

verdadera, George Price, e117 de mayo de 1983, no hubiera 

pedido el apoyo y la mediación del presidente nortemericano 

Ronald Reagan y del Secretario de la Organización de Na-
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clones Unidas, Javier Pérez de Cuénar, para que las tropas 

bri.tá1.1icas permanezcan en territorio beliceño, ya que, según 

declaraciones del Primer Ministro, n constituYen un factor 

de estabf.lidad y desalientan cualquier posible ataque de 

Guatemal an • Price • quien con sus afirmaciones sorpren-

di.Ó al bloque il.atinoamericano de Naciones Unidas, señaló 

también : " La presencia de 1600 soldados británicos y 

4 caza- bombarderos del tipo HARRIER, en la frontera, 

frenan, pO"' el momento, la crisis con Guatemalan. (6) 

Entonces, como se ve, esta centenaria disputa terri-

-:torial entre Guatemala, Gran Bretaña y Belice continúa, 

y, aunque, el gobierno del ex-presidente Efra(n Rios Montt 

adoptó una posición más flexible en torno a este problema, 

no deja de preocupar un eventual ataque. Decimos que el 

gobierno guatemalteco ha tomado una postura menos r(gtda, 

porque en una serie de conversaciones auspiciadas por Na-

ci.ones Unidas, los guatemaltecos propusieron, en enero de 1983, 

renunciar a todos sus reclamos -es decir, la restitución de 

todo el territorio beliceño- y normalizar las relaciones a 

cambio de la cesión del Departamento de Toledo, en el ex­
[6) - 11 Pide Belice apoyo de EU y la ONU para defer.derse de 

Guatemalan, Agencias UPI, AFP y AP, Excelsior , 
martes 17 de mayo de 1983. p. 7-A. 
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tremo sur de Belice. Los beliceños rechazaron con ñr-

meza tal propuesta. Guatemala desea esta regi6n, que ade­

más es el di.strito más bello del país, para dar salida 

al mar a sus riquezas en el Departamento de Petén, que 

está virtualmente enclaustrado y también porque proyecta 

construir un oleoducto, para una mayor explotaci6n de sus 

dep6sitos petrolÍferos. El distrito de Toledo representa 

la tercera parte de· Belice.(7) Price ha dicho, por su 

parte, que su gobierno sigue dispuesto a dar a Guatemala 

un acceso al Caribe a través de Belice, así como crear 

una zona de desarrollo conjunto de dos millas de profun­

didad sobre ambas márgenes del Río Sarstún, con frontera 

natural de los dos Estados, en la regi6n meridional de 

Belice, pero, de ninguna manera, es posible -ha insistido 

Price- negociar la soberan(a y la integridad de BeU.ce. 

(7)' Ver mapa 1 de BeUce. 
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¿ Qué pas6 aquel d(a ? 

As( lleg6 el lunes 21 de septiembre y la ciudad capi­

tal Belmopan, con apenas 4 mil habitantes, fue el escena­

rio de les actos solemnes y protocolarios donde los Du -

ques de Kent entregaron los poderes y la documentaci6n 

que oñciaU.zaba el otorgamiento de la soberan(a y autodeter­

minaci6n de Belice. 

Cielo sin nubes ..•• sin br-isa ni af.re sin sombras de 

árboles nf. palmeras. Sin tener con que abanicarse, espan­

tarse el insoportable calor... calor que dilata, funde, vola­

tililza las figuras, las formas y los cuerpos de cientos de 

beliceños que, frente a\ improvisado templete, aguardan el 

momento de la ceremonia .•• 

Bajo un ardiente sol y con 49 grados de calor a la 

sombra, el Duque Michael de Kent, el hombre de la sangre 

azul, tuvo que soportar, enfundado en su uniforme de lana 

blanca de la Royal Navy, cuatro discursos, varios mensajes 

de felicitacl6n, los himnos nacionales de Gran Bretaña y Be­

lice y, por Último, una exhibici6n aérea. 

Mientras el sol sub(a a lo más altv del cielo azul, el 

imparable sudor perlaba la frente de su Excelencia, y sus 

mejillas pobladas por una espesa barba castaña comenzaba 
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a empapar su inmaculado traje. Su piel se iba enroje­

ciendo por los efectos del fuerte sol caribeño y en su unifor­

me de gala, plagado de condecoraciones, grados y fistoles, 

aparecieron grandes manchones de sudor. 

La Duquesa, una bella mujer austriaca que se di.vorci6 

de un plebeyo para ir a los aposentos de Kent, parecía una; 

modelo sacada de alguna revista del jet-Set europeo, en su 

vestido y sombrero lilas de gasa y seda, y sus guantes 

blancos, como así lo exige el protocolo británico. Sudaba. 

La Duquesa sudaba abundantemente, a tal grado que su ma­

quillaje comenz6 a correrse. Susaba... Las sombras de 

sus párpados, el "rimmel" de sus pestañas, el delineador 

bajo sus ojos de un intenso azul y el colorete de sus mejillas 

se iban, poco a poco, desvaneciendo. AÚn así, ella nunca perdi6 

su amplia sonri.'iffi. y su elegante porte. Bueno, s6lo los ol­

vidaba a ratos, cuando tenía que espantarse los insolentes 

mosquitos y zancudos que, alborotados por la lluvia de un 

d(a anterior, volaban incesantemente. 

Cualquiera pensaría que todos los actos oficia les de 

la nobleza británica son símbolo de glramour, ¿verdad?. 

Mientras, en el templete, los invitados especiales escu-
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chaban , agobiados por el ardiente sol, el discurso del 

nuevo Primer Ministro. Sergio Ramírez, presidente 

de la Junta de Reconstrucción de Nicaragua, Rodrigo Carazo, 

entonces presidente de Costa Rica, Thomas Er.ders, subsecre­

tario de Estado norteamericano para Asuntos Interamericanos 

y Luis M. Far(as, entonces lÍder de los diputados de Mé­

xico, entre otros invitados, ped(an a dos edecanes, grandes 

vasos de agua y algunos programas que utilizaban, a su 

vez, como abanicos para soportar el fuerte calor. 

1 Pero que sed tan horrible • • • que ganas de una agua 

fresca, de esas de vltrolera, hasta el borde de hielo y 

trozos de sandía, de piña, de melón ••• o de perdida un 

refresco, o mejor, una cerveza, pero bien helada •.• i Y este 

maldito cal~,: tan estático e inexorable •.• y el sudor que 

se pega a las telas, a los cuerpos ••• 

EntonceE¡ , el nuevo jefe de gobierno , George Price, 

sencillamente vestido con una guayabera blanca, pantalones 

de pana azul y mocastnes de gamuza y goma cafés, de esos 

que se usan para algún d(a de campo, proseguía con su 

breve y vehemente discurso en inglés. En él, respondÍa a 

la pregunta que muchos países seguían haciéndose todavía, 

11 ¿ Qué es Belice y su pueblo?, ¿Cómo encajara con el 
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resto de las comunidades? En respuesta -elijo- Belice es 

una nación cari.beña y centroamericana que trabaja y vlve 

una revolución que es pac(fi.ca, constructiva, nueva, progre-

si.va y beliceña. Es nuestra con todos nuestros atributos 

nacionales. Belice es un pueblo con todos los atr--ibutos de 

una nación, con su bandera, su gobierno, su constitución. 

Nuestt!ro pensamiento es inspirado por un proceso democrá-

tico. Nuestra mano trabaja la economí'a mixta. Nuestro cora-

zón late con justicia social y nuestra alma acaricia tesoros 

del esp(ritu",(1). 

En el mismo histórico discurso, George Price apuntarí'a: 

" Esta simbÓlica transiciÓn hacia la independencia d®l esta-

do de Belice significa el cumplimiento de una descoloniza-

ción que, como pa(s metropolitano y miembro fundador de 

Nacior)es Unidas, el Reino Unido emprendiÓ para cumplir con 

su Carta Constitucional",(2). 

n Belice fue la Última colonia británica en Centroamé-

rica, y la transición merece la admiración y el apoyo de 

todas las naciones amantes de la libertad y la pazn. 

"A nuestra petición, y con nuestro agradecimiento, la 
(1) Discurso de George Price el d(a de la entrega de la inde­

pendencia. Belmopan, Beli.ce. Septiembre 21 de 1981. 
(2) op. ctt. 
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presencia mUttar del Rei.no Unido permanecerá aquÍ por 

un tiempo apropiado que se decidirá de acuerdo a futuras 

circunstancias". 

11 Ya no como poder colonial, slno como un bienvenido 

socio, El Reino Unido ha consentido en ayudarnos a preser­

var y promover la paz en nuestra r~gi6n". (3) 

EL GOBIERNO DEL REINO UNIDO 

coincide plenamente con el del Primer Ministro beliceño 

George Price. Quizás porque, en mucho, Price piensa como 

los ingleses. Después de vivir casi 300 años bajo la 

sombra br'itánica, los mismos beliceños han adecuado bas­

tante su pensamiento. Además, es una realidad el hecho 

de que el proceso ·independentista fue negociado entre dos 

partes: Gran Bretaña-Belice y Guatemala, país que, a la 

fecha, mantiene su desconocimiento hacia la soberan(a y 

a'-"todeterminaci6n del nuevo pa(s y cor.tlnúa reclamando lo 

que, asegura, es patrimonio del pueblo guatemalteco. 

As( como este proceso independentista fue negociado por 

Gran Bretaña y Beli.ce como unidad , as( el proceso de 

desarrollo beliceño sigue siendo fuertemente apoyado por 
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el Reino Unido. Aunque BeU.ce es ya todo un pa(s indepen-

diente y soberano, miembro de Naciones Unidas~ de la Or-

ga n t zaci6n de Estados Americanos y de la Commormeatth, 

Gran Bretaña permanece a U(, a través de sus tropas • de 

sus tnversi.ones, de su · apoyo econ6mtco. 

El señor Atlay Morales, Vice C6nsul de la Embajada 

Británica en México, señala como Único motivo, para re-

tardar la desco1.onizaci.6n da Beli.ce, 1.a reclamact6n de 

Guatemala al territorio. n No es que GRan Bretaña no per-

miti.era la independencia de Balice, porque éste la hubiera 

obtenido hace unos 10 o 12 años, Pero, por el peligro de 

la reclamaci6n guatemalteca ·sobre Belice, el. gobierno de 

este pa(s no querí'a tomarse la independencia hasta que su 

pueblo y gobierno recibieran ciertas garanti'as". ( 4) 

El señor Morales no reconoce abiertamente lo peligroso 

que puede resultar, para la estabilidad del área, la insisten-

cf.a guatemalteca en recuperar parte del territorio beU.ceño, 

y señala: "Yo no vivo en Belf.ce y no se que se siente. 

Pero puedo afirmar que el pueblo de Belice vive tranquiló, 

sin preocupaciones por una invasf.6n. Las fronteras y caminos 
(4) Entrevts~ realizada al señor Atlay Morales en la Em­

bajada de Gran Bretaña , el 28 de julio de 1983. 
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entre ambos paÍses están siempre abiertos, para el Ubre 

tránsito de personas y de veh(culos. Creemos que las 

informaciones sobre pos'l.bles conflictos entre Guatemala 

y 8e1ice son alarmistas. Tal vez~ entPe tos políticos exls-

ten problemas , pero no entre los pueblos". 

¿Acaso se referi"a el señor Morales al editorial pubU-

cado en la revista THE NE\N BELIZE, en agosto de 82? (5) 

rt Este mes, cuatro oñclales del ejército guatemalteco tn-

cluyendo al teniente Roberto Le6n, quien es~ a cargp de 

la guarnici6n de Melchor de Meneos, penetraron en Belice. 

Ellos fueron capturados por_ la pol.ic(a en Benque Viejo del 

Carmen y posteriormente fueron escoltados, después de haber 

sido vistos actuando " sospechosamenten cuando merodeaban 

alrededor de una base militar. M&s tarde, se supo que venían 

armados con granadas belgas. el Gobierno de Belice objet6 

la •tincursióntt y presentó una enérgica protesta ante el 

secretario general de Naciones Unidas a través de su em-

bajador en LA ONU, el señor Roberto Leslie". 

En el artrculo se publican también las cuatro fotogra-

ñ'as de los intrusos. 
(5) itf'he!ntr"uders. Belize protests to U. N. n , The New Belize 

Vol. XII, No. 8, Agosto 1982, pp. 7-8. 
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EL PROCESO DE DESCOLONIZACION 

es largo y complejo, insiste el señor ~ay Morales. 

"Gran Bretaña se queda en sus colonias y ayuda a su gen~ 

te, hasta que se sienten suficientemente maduros para to­

mar las riendas y piden, entonces, su independencia que 

no puede otot~garse a colonias que no tengan bases sÓli.dastt. 

-.- n Si.n ernbar--go, se le cuestiona al señor 1"v_1orales, después 

de conocer las vastas riquezas potenciales de Belice y, al 

mismo tiempo, su extrema pobreza, se podri'a pensar qUe 

Gran Bretaña dejo en el olvido a este pequeño pa(s, pudién­

dolo explotar más, ¿qué piensa usted de esto?. 

"Pensamos que s(. En efecto, la Corona Británica pu­

do haber hecho tal vez mucho más en Belice, pero muchas 

veces , la propia gente beliceña debiÓ tener más empuje y 

haber exigido un poco más. Es una cuestión que corres pon­

de a los dos lados, Parte de la culpa .es . de Gran Bretaña 

pero, desde un principio, también los propios beliceños no 

tomaron una iniciativa para exigir un poquito más". 

-- " ¿ Cómo observa la Gran Bretaña al nuevo pa(s ? 

---- u Bien, muy bien •. Belice es un país joven, pequeño e 

independiente que sufre, como todos los pa(ses del área, 

una crisis mundial que afecta seriamente a su economía. 
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Sin embargo, el gobierno del señor Price está haciendo 

todo lo posible por aUvi.ar y corregir esta situación. Por 

su parte, G an Bretaña continúa prestan:lo ayuda económica 
r 

para la construción de más escuelas, con las que Belice ha 

alcanzado un 85"/o de alfabetlsmo, y carreteras como la que 

une Belmopan con Belf.ce, o la Corozal- Orange Walk- Belice. 

Las tropas británicas permanecen allí', mientras se forma 

un ejército propio que salvaguarde sus fronteras. Además, 

en el renglón económico, Belice está también incluí'do en 

el Programa de Ayuda para Centroamérica y ~el Caribe, que 

proporciona el gobierno de Estados Unidos ". 

-- tt Insistiendo en la relación Belice- Guatemala,¿ Cómo 

contempla Gran Bretaña, la polí'tica exterior del nuevo pa(s 

con respecto al conflicto ? 

--
11 Consideramos que Belice siempre ha adoptado un crl.-

terio basado en que son vecinos y se quiere llevar una rela-

ción muy amistosa. Belice tiene que vivir con Guatemala 

y el gobierno y el pueblo beliceños están dispuestos a hacer 

cualquier cosa que esté a su alcance, para mejorar la si-

tuación. Las negociaciones entre ambos paí'eses continúan 

con buenos auguriosn, finaliza el señor Mor-ales, aunque 

sabemos que las pláticas entre los paí'ses están rotas,sin 
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que se vislumbre una pronta solución al ya e entenario 

conflicto. 

ENTRE ALGUNOS DOCUMENTOS CONSULTADOS 

para conocer la postura del Reino Unido con respecto al 

nuevo paÍs; encontramos un con'lentaMo diplomático publica-

do por el Servicio Británico de Información de la Embaja= 

da de Gran Bretaña en México. (6) El él, se indican algunas 

precisiones interesantes. 

Como, por ejemplo, en el renglón de la seguridad: 

" Tropas británicas están estacionadas en Belice en una 

guarnici.Ón defensiva de más de mil hombres. Como se 

informó en una declaración conjunta sobre la cuestión de la 

defensa (emitida en 26 de julio de 1981),el Reino Unido ha 

-aceptado mantener tropas en Belice después de la indepen-

dencia durante un "período apropiadolf Para garantizar una 

base sÓlida para la futura seguridad de Belice contra cual-

quf.er amenaza externa". 

Al mismb tiempo- señala el texto- el Reino Unido pro-

porciona asistencia militar en la que se incluyen grupos de 

adiestramiento que ayuden al desarrollo y aumento de las 
(6) Comentario Diplomático del Servicio de Infurmación de la 

Embajada de Gran Bretaña. Octubre 1981, pp.2-3. 
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fuerzas de defensa de BeUce. El objetivo es ayudar a 

Belice para que, como Estado soberano, se haga cargo de 

su propia defensa. El comentario señala f " El número de 

elementos de la guarnición y el tiempo que deban permanecer 

después de la independencia se mantendrán bajo constante re­

visiÓn". 

Las tropas británicas, como ya se informó, permanecen en 

territorio beliceño y George Prlce ha pedido el soporte del 

presidente Reagan y de Javier Pérez de Cue"Llar, secretario 

gene>.:-al de Naciones Unidas, para que la guarnici6n británica 

no salga de Belice todav(a, ya_que constituye un factor de es­

tabilidad ante la constante amenaza gi.latemalteca. 

La protecci6n de Gran Bretaña es muy grande., como 

lo indica el siguiente párrafo de 1 mismo comenta Mo diplo­

mático: "Además Beli.ce y el Reino Unido. han acordado que 

se pida a ciertos pa(ses de la región que se unan al Reino 

Unido para desempeñar un papel especial de apoyo. En el poco 

probable caso de un ataque armado contra Belice desde el 

exterior, el Reino Unido y estos pa(ses se consultar(an para 

considerar que respuesta habr(a que darse a ese ataque". 

Sobre la cuesti6n pol(tica, Gran Bretaña ve con buenos 
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ojos el sistema de autogobierne que ha desempeñado Belice: 

1t La Constituci6n de Beltce independiente preserva el sis­

tema y las 'i.nsti.tuctones democráticas que han funcionado 

con buenos resultados durante sus 17 años de autogobierne. 

La Constituci6n incluye una amplia seccion sobre derechos 

humanos similar a la que aparece en la Constituci.on de otros 

pa(ses de la CommoriVvealth. Las cláusulas sobre los de-

rechos humanos y ·otras están protegidas de manera que s6lo 

pueden ser enmendadas por una importante mayoria en la 

Cámara de Representantes. No será posible hacer enmien­

das a la Constitución, antes de las primeras elecbiones ge­

nerales después de la Independencia". Estas elecciones se 

llevaron a cabo a medidados de 1984. Como se observará, la 

mano protectora del Reino Unido está presente todaví'a. 

Sin embargo, donde más se nota la presencia británi­

ca . en este nuevo e independiente pa'is es, definitivamente, 

en el sector econ6mico, como lo especiñca el comentario 

diplomático ya citado: tt Gracias a una boyante economía 

en la cual el sector más importante, la agricultura, vlene 

siendo aumentada por' un crecimiento en las manufacturas 

locales, el presupuesto de Belice tiene un superávlt desde 

1967. El Reino Unido ha ñnanclado proyectos de capital 
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por unos tres mHtones de libras esterlinas en sectores 

tales como la construcclon de carreteras, puentes y aero­

puertos, el iUministro de agua y las mejoras en la agricultu­

ra. Para señalar la independencia, et Reino Unido ha pro­

porcionado otros doce mHl.on'es de libras esterlinas 9 la mitad 

de ellas en la forma de subsidios. Se proseguirá con un 

programa de asistencia técnica y capacltaci.6n'~. 

De esta tmnanera, la otrora fuerza colonial apoya la 

independencia. de su Última colonia en el continente ame­

ricano. 



Un día pasaron por aquí 

En la tarde del 19 de septiembre de 1981, las casi­

tas de madera y los tendajones del pequeño pueblo frente-

rizo de Melchor de Meneos, en Guutsmala, cerraron 

sus puertas más temprano que de costumbre. Habían 

llegado tropas del, ejército ..• quién sabe cuantos solda -

dos eran . . . cien . . . doscientos . . . quinientos 

mil . . . quién sabe ,.pero eran muchos . 

qui:Za.s 

Iban vestidos con sus viejos uniformes de camufiage y 

se transportaban en tanquetas, camiones y jeeps. 1 ban 

armados con metralletas y granadas. . . Todos los solda­

dos eran muy j6venes. . prietos . . chaparros. . . de facciones 

indígenas ... así como el mismo pueblo que tanto miedo 

les tiene .. 

" Un día pasaron por aquí unos soldados, recuerda un 

viejo campesino de Melchor, Ve ni.an buscando, dizque, -

guerrilleros, propaganda, armas ... y, como no encontraron 

nada, ... pos' yo creo que se enojaron y del puritito cora­

je mataron a 10 hombres de aquí, jóvenes ellos, trabaja-

dor~es, algunos er-•an padt--es de familia, todos eran carnpesi-

nos • . . Fue mLIY feo, ñjese violaron a nuestras mujeres ... 

robaron nuestro dinero . . . quemaron nuestras casas • . . cas -
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traron a varios ntros, hijos nuestros .•.• Por eso, pos' les 

tenemos miedo- se enardece el viejo-, les tenemos odio, 

horror •. por eso, no los queremos aqui .•• rr (1) 

La gente de Melchor, al igual que la de otros pueblos 

y caseríos colindantes con Belice, especialmente del de­

partamento de El Petén, donde se ha desatado la violencia 

anti-guerriHa, ,mira con desconfianza a las tropas del 

ejército. Muchos de los campesinos no saben a que van 

ahora ... ¿será a buscar guerrilleros?, se preguntan al tiel"l2. 

po que guardan bajo sus humildes techos, a mujeres, niños 

y animales, que es lo Único valioso que les queda .. rtLa 

gente está espantada", dtcen ..• " ya estamos hartos de tanta 

injusticia" ,asientan ... n el pueblo es siempre ei que pagan, 

confiesan rostros impasibles que no guieren dsr sus nombres 

por temor a represalias. 

En todos los pueblos de Guatemal~ se escuchan las 

mismas voces, los mismos lamentos ... nAve María R.JrÍsi­

ma, ya llegaron los soldados ... Escóndanse, no hagan ru(do . 

. . . Padre Nuestro que estás ..• Ay,Diosito, dicen que se roban 

~ !?-s_ r:2_ujeres y las violan ...• jí, jí, jí,. . cállate, sonza, no 

(1) Entrevista realizada en el lugar. 
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vaya siendo ... Dios te Salve María, llena eres de Gracia ... 

No te asornes tú, bur¡~o, te vayan a matar ... Ma:lre mía,a que 

vienen ahora aquí ... no se espanten, nomás pasan por aquí, 

van a la frontera con Belice ... Sí, tú, pero van armados, 

¿habrá guerra? ... Quién sabe, pobres negritos beliceños, si 

son re' buenas gentes, no se meten con nadie, nomás trabajan 

duro como nosotros ... Quién sabe, ojalá sólo sea un mal sueño 

y no pase nada ••• tr (2) 

Y los diarios gritan ..• E. X. T; R. A. E.X. T.R.A .... 

GUATEMALA, 14 de sept,1981 (E. F. E.).- " El nuevo Jefe del 

Estado .Mayor del Ejército de Guatemala, General Venedicto 

Lucas García, inspeccionó destacamentos militares cercanos 

a la línea fronteriza con Belice. Declaro que el ejército 

guatemalteco se encuentra· preparado para sostener cual­

quier enfrentamiento armado con tropas inglesas si esto 

fuera necesario. Informo que el ejército de su país se en­

cuentra en estado de alerta desde hace varias semanas" . 

NACIONES UNIDAS, N. Y., 16 de sept,1981,(A.F.P.).- 11 Los 

miembros del Consejo de Seguridad de Naciones Unioas, en 

consultas informales, r-esolvier-on dar su apoy~ la indepa~ 

(2) Entrevistas realizadas en el lugar. 
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dencia de Belice y luego admitir al nuevo país como 

miembro de la ONU. De esta manera, Guatemala y Beli-

ce podrán discutir sus diferencias dentro de un marco de 

negoci.actón auspiciada I?Or Naciones Unidas. Esta posición 

fue apoyada por México y Panamá11 • 

GUATEMALA, 17 de sept,19B1(E.F.E.).- 11 El Presidente 

Romeo Luca.s García advirtió a Naciones Unidas que Gua-

temala no tolerará la indepenelencia de Belice, a la que 

consideró como " acto ileg(timo ", y no reconocerá las 

fronteras del nuevo país centroamericano- caribeño, al que 

cali.ñcó de ttfoco de i.ntranqui_lidad e inseguridad para el 

área 11 • Por su parte, el Ministro de Defensa, René Men-

doza, aseguró que Betice se convertirá en un territorio 

comunista y en plataforma del marxismo". (3) 

HOY, A MAS DE DOS AÑOS 

de su independencia, las relaciones entre Betice y Guatemala 

no han variado. Aunque las tropas se han retirado de \a 

línea divisoria y la inminencia de un ataque armado ha 

desaparecido, la situación, en esencia, es la misma: Guatema­
(3) Cables noticiosos de las agencias informa ti vas E. F. E. y 

France-Press, recibidos en septier-r1br•e de 1981 • 
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la insiste en desconocer total y absolutamente la indepen­

dencia del nuevo pa(s, continúa la amenaza bélica en 

la zona y las pláticas entre ambas naciones r1an quedado 

r-otas. Guatemala no ha aceptado ningún acLJerdo o pro­

yecto que permita esperar una solución viable al ya cent~ 

nario conflicto . Sin embargo, en fecha r•ectente, Guate -

mala propúso renunciar a todas sus re:::lamaciones, es de­

cir, la restitución. de todo el territorio beliceño, a cambio 

de la cesión del departamento de Toledo, en Belice. En 

esta ocasión, los beliceños se opusieron firmemente ar­

guyendo que la soberan(a de su pa(s no estaba ni está 

en discusión. 

Pero, ¿ qué hay detrás de esta insistencia guatemalte­

ca de apropiarse de lo que - aseguran- es patrimonio de su 

pueblo ? ¿ Por qué después de tres siglos de coloniaje 

británico, Guatemala vuelve a embestir para recuperar 

territorio? ¿Qué tan razonable es la posición de nuestra 

vecina centroamericana ? 

Para explicarlo mejor, es necesario hacer un viaje al 

pasado, porque es ah(, precisamente en la historia, donde 

encontraremos la razón de este problema, y comprendere­

mos mejor la postura guatemalteca, postura que se basa 
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en los aconteceres históricos, especialmente, tos del si -

glo pasado. 

EL GENESIS DEL CONFLICTO 

es más bien de carácter histórico. Guatemala acusa a Gran 

Bretaña de no haber respetado dos tratados ( 1 783 y 1786 ) 

firmados con Esparta, en los que se trazaban límites 

- Belice ocuparía un área limitada entre el río Si.bún y 

Yucatán, es decir, corrrspondería a una cuarta parte del 

actual territorio beliceño- y se prohibía la construcción 

de ediñci.os y fortificaciones. (4) 

Aquí entraría el meollo mismo del asunto, según Guatema.,. 

la, deñni.do por ésta como la ostensible desigualdad de 

fuerzas entre naciones ·soberanas . ¿ Resulta confuso ? 

Trataremos de explicarlo de la mejor manera, porque 

esta desigualdad persiste aún en la actualidad y constituye 

la justificación del punto de vista guatemalteco sobre la 

soberanía de Belice. 

Resulta que Gran Bretaña, que en ese entonces se iba 

convirtiendo en el mayor imperio industrial,comercial y na-

val de Occidente, desatendió los puntos pactados, comenzo a 

--- ~ (4) Ver mapa 2 de Belice. 
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esparcir sus actividades ( o,:sea, la explotación de made-

ras tintoreas) y a ganar terreno hacia el sur. Los agen-

tes británicos al no hallar resistencia -y como iban a encon 

trarla si Guatemala era apenas una débil y pobre colonia 

española,::, ocuparon territorio bajo la juctsdicción de la 

entonces Capitan(a General de Guatemala, hacia el sur has-

ta el rió .Sarstoon y hacia el occidente, hasta las Cataratas 

de Garbutt y Blue Creek, (5) 

Historiadores y juristas guatemaltecos explican como 

cuando su pa(s se conVierte en repÚblica independiel'lte en 

1821, hereda de España -de acuerdo al Derecho Internado-

na1- los derechos de soberan(a reservados en aquellos tra-

tados ya mencionados. Además, al caducar también la con-

cesión de usufructo dada por España a Gran Bretaña, Gua-

temala heredar(a los territorios de la concesión inglesa en 

Beli.ce. La cuestión de los derechos históricos -materia 

siempre discutible- resulta imprescindible si queremos 

entender la insistencia guatemalteca en recuperar el terri-

torio beliceño. Nuestra vecina Guatemala aduce, con justa 

razón, que si bien los Estados soberanos negoc(an en tér= 

!!'i~s _!!e _l.gual dad, su fuerza o debilidad afecta inexorable­
(5) Ver mapa 2 de Belice. 
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mente el resultado de las deliberacior.es. No es diñen 

imaginar dos fuerzas más desiguales que la joven Repú·~ 

blica de Guatemala y la poderosa Gran Bretaña en 1859 

e año clave en la reclamación histÓrica y territorial de 

Guatemala sobre Beli.ce). Por un lado, una nación débil 

y empobrecida, con ape.nas 400 rnH habitantes • defendida 

por un ejército pequeño y pobremente equipado y sin Ma­

rina propia. Por el otro, el mayor poder industrial y come!: 

cial, un imperio en expansión creciente cuya flota era conoci­

da, nada menos, corno "La Señora de los Mares". Además, 

el siglo XIX se caracteriza por ser un perÍodo de frecuen­

te intervención eul"opea en América Latina: el Imperio fran­

cés en México o la ocupación española en Santo Do mingo, 

son algunos ejemplos. Más que excepción, la intervención era 

la regla y no es necesario recordar que en ese ebtonces, 

no existí'a una Corte Internacional de Justicia, ni una Orga­

nización de Naciones Unidas o de Estados Americanos, fo­

ros a los que pudiera haber recurrido un pequeño y nacien­

te Estado. Fue un siglo de fuerza, sin duda, donde no 

c¡;¡.b(a el diálogo o la neCIDbciación pr(Udente. SÓlo se escu -

chaba la voz del más fuerte. 

Pero, continuemos nuestro viaje al pasado y observemos 
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que, aunque se iniciaron pláticas y ciscusiones, se ñr-

maron tratados y compromisos entre Gran Bretaña y 

Guatemala, no hubo cumplimiento de puntos pactados ni 

negociac;iones serias. El Imperio Británico no estaba 

dispuesto a negociar y a dejarse ganar por un peqL..reno 

pa(s que solamente exig(a sus derechos históricos. 

Gran Bretaña empezó, entonces, a presionar a los 

distintos gobiernos guatemaltecos para que olvidaran sus 

pretensiones, hasta que el gobierno del General Rafael 

Carrera exigió una compensación, es decir, la construcción 

del famoso y ya comentado camino carretero entre El 

Petén (Guatemala) y la costa del Atlántico, para que 

las relaciones comerciales con Belice se renovaran. Así, 

en la Convención del 30 de abril de 1359, se firma el 

Tratado Anglo- Guatemalteco, en el que se reconoc(an y 

legalizaban los l(mites territoriales de la ocupación DE 

FACTO británica en Belice, a cambio del famoso camino. 

Entonces, Londres envió ingenieros y técnicos que estima­

ron que el costo de 1 camino ser(a de más de 170 mil 

libras esterlinas. Como era un precio muy alto para los 

ingleses, se llegó a la conclusión de que Gran Bretaña 

pagaría solamente 50 mil libras y Guatemala el resto. 
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Una vez más, la ley del más fuerte volvi6 a ganar. 

Durante más de un siglo, Guatemala ha mantenido su 

t'eclamo territorial . Aunque en muchas oportunidades, 

este país ha demostrado cierta flexibilidad al buscar una 

transacci6n más viable con Gran Bretaña y ésta ha acepta-

do que la disputa ti3Yritorial existe de hecho, nada se ha 

hecho ni se está haciendo, en este mon1ento, para encon-

trar una soluci6n al ya centenario conflicto . Muchas de 

las conferencias celebradas entre los países involucrados, 

ni siquiePa han discutido la disputa territorial que, según 

los guatemaltecos, constituye el núcleo del asunto. En 

cambio, se han discutido aspectos periféricos como el 

intet'cambio cultural o el incremento comercial. Gran 

Bretaña reconoce, pero se niega a discutir la cuesti6n de 

los derechos territoriales sobre Belice. 

LAS PLATICAS ESTAN ROTAS 

" No hay nada que decir, las conversaciones están en 

suspenso porque Gran Bretaña no ha querido reconocer 

nuestros derechos", opina cauteloso, demasiado diplomático 

y sin pretender hacer de sus breves comentarios una 

declaraci6n oñcial, el Doctor Julio César Méndez Montene-
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gro, embajador de Guatemala en México. (6) 

Se le cuestior.a al diplomático sobre las conocidas 

incursiones del ejército guatemalteco en territorio belice-

ño y responde: 

- n No son verdad. Guatemala no pretende recurrir a 

v(as de hecho sino de legalidad. Pretendemos continuar 

con las pláticas ". 

- Sin embargo, se ha llegado a hablar de movilización de 

tropas guatemaltecas ... 

- " No hay tal movilización. Los temores de Belice son 

infundados. Le repito que mi pa(s no quiere recurrir a 

la violencia para lograr recuperar lo que es nuestro" . 

El diplomático guatemalteco preñere no opinar sobre 

la cuestión de Belice y decide mostrar. nos documentos, 

libros, estudios y art(culos de " Ilustres guatemaltecos", 

como él los llama, sobre el caso Beliceño. " Es para que 

usted se dé mejor cuenta de la postura de mi pá(s y de 

lo que se está reclamando n , asienta. 

En una de estas publicaciones,editada por el Ministerio de 

(6) Entrevista realizada al embajador Julio César Méndez 
Montenegro en la Embajada Guatemalteca, el viernes 
1 9 de agosto de 1983. 
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Relaciones Exteriores de Guatemala (7) y donde se explica 

el origen y desarrollo del conflicto, llama nuestra atención 

un cap(tulo llamado n Internacionalización del Asunto". 

En el e.rticulo, el gobierno guatemalteco señala un punto 

de vista interesante sobre la disputa teri:"itorial y las re-

percusiones que ha tenii:lo en los di versos foros interna -

cionales. De acuerdo a esto, el ~roblema beliceño ha sido 

manejado por el Reino Unido y el gobierno beli.ceño de 

tal forma, que se ha llevado a la consideración de foros 

internacionales y regionales cuyo esp(ritu de equidad se ve 

distorsionado por presiones emocionales de bloques altamente 

poli.tizsdos. 

" Guatemala -dice el texto- ha reiterado que estas ínter-

venciones son repudiables ... rr De ah(, la condena que se 

hizo a la Asamblea General de Naciones Unidas en 1976, 

ya que --_según Guatemala- esta organización no tiene compe-

tencia para interferir en una disputa entre dos Estados 

miembros que han acordado el procedimiento de la nego-

ciación directa para resolverla. 

Como se puede observar, Guatemala ha tratado de ais­
(f)- Breve Resumen de la disputa Guatemalteca con la Gran 

Bretaña sobre el Territorio de Belice., Publicacion del 
Ministerio de Relaciones Exteiores de Guatemala, p. 29. 
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lar el problema con Belice, y resolverlo solamente con 

Gran Bretaña, sin considerar la opinión 'del pueblo y go-

bierno beliceños, ni. recurrir a ningún foro internacional. 

InclUsive, Guatemala ha rechazado tajantemente cualquier 

opiniÓn o participación· mediador"a de pa,(ses del área que 

sólo han tratado de encontrar una solución al problema 

que preserve la paz en la ya de por si conflictiva CentrO-

~ . amertca. En sectores guatemaltecos se ha llegado, incluso, 

a asegurar que una de las principales razones del apoyo 

de México a la independencia beliceña, es la . posible 

existencia de grandes yacimientos petrol(feros en el terri-

torio y la plataforma marina. de Belice, ya que nuestro pa(s 

desea lograr, dicen los guatemaltecos, el control ,~tecnolÓgico 

y comercial de esos yacimientos. 



México • el hermano mayor . 

Desde el momento en que afanosamente el pueblo be-

liceño preparaba sus fiestas de independencia, adornando 

sus canes y casas con banderas nacionales, leyendas alusi-

vas y foquitos de colores ; desde el mismo instante en que 

se destap6 la primera botella del fuerte aguardiente de 

caña, en que ·se inició el baile popular por las atascadas 

callecitas, se sab$a que México, el ••hermano mayor" de 

los centroamericanos, como lo cali.ficar(a George Price, 

no dejaMa sola a su nueva hermana. Se sab(a que nuestro 

pa(s ser(a el primero en enviar un mensaje de felicitación 

por el nacimiento de la nueva nación, en acreditar un em-

bajador y en ofrecer, sin reservas, apoyo y cooperación, 1mo 

ral y económico. Y as( fue. 

El entonces presidente José LÓpez Portillo en su corta 

felicitación, entregada por Luis M. Far(as, jefe de la dele-

gación mexicana, horas antes de consumada la independencia, 

ofrec(a la cooperación de México con el Belice independien 

te y manifestaba su seseo para:·· .que en su nueva etapa 

histórica, viviera en la paz y la prospeY'idad con el apoyo y 

la colaboración de la comunidad internacional. (1) 
(1)Carta- enviada el 21 de septiembre de 1981. 
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Ese mismo domingo 20 de septiembre de 1981, se sab(a 

también que el primer diplomático acreditado como embaja-

dor en Belice, ser(a el Licenciado Pedro González R~o1bio, 

quien, hasta la fecha, representa a México en ese paÍs. 

El lunes, el ex-canci.1.1er~ mexicarD Jorge Castañeda, en 

un discurso ante \a Asamblea General de Naciones Unidas, 

ped(a el ingreso de Beltce en su seno. 

Poe su parte, el Lic. Luis M. Far(as, entonces jefe del 

control pol(tico de la Cámara de Diputados, informar(a a 

los reporteros que, en entrevista con el Primer Minisro 

Price, se precis6 un ofrecimiento de colaboraci6n econ6mi-

ca. Aunque Farías no abund6 al respecto, se conocl'a pú-

bli.camente que México, hasta la fecha, es uno de los pa(ses 

con quienes Belice tiene un mayor intercambio comercial y 

que técnicos de Petr61eos Mexicanos realizar(an estudios 

sobre la potencialidad petrolera en la costa este del terri.-

torio que, según Price, tiene grandes posibilidades de poseer 

hidrocarburos. (2) 

Esa misma noche del 20 de septiembre, los cinco 

miembros de la delegaci6n mexicana (Luis M. Farías, Alfan-

so de Rosenzweig- D(az, subsecretario de Relaciones Exte 
(2) -EntreVista realizada en el lugar .• 
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rieres, Pedro González Rubio, embajador de México en Beli-

ce, Héctor Mendoza Romano, cónsul mexicano, y el diputado 

Rodolfo Alvarado) coincidieron en señalar que era una sati.!!. 

facción ver e t nacimiento de un r1uevo pa(s, luego de ur.a 

lucha i.ni.nterrumpi.da que llevó a este triunfo para acabar 

con este enclave colonial en Lati.noamérl.ca.. (3) 

LA POLITICA EXTERIOR DE 1\v"EXICO 

siempre ha sido, en efecto, de respeto a la soberan(a y 

autodeterminación de los pueblos del mundo. Beltce,por 

supuesto, como nuestra tercera frontera internacional, no es 

la excepción. As( lo afirmar(a el Presidente de México, 

Licenciado Miguel de la Madrid Hurtado, al entrevistarse, 

a principios de 1983, con el Primer Ministro George Price: 

11 Con Beli.ce, desde su muy reciente independencia, sostene-

mos relaciones cordiales y amistosas. Nuestra posición fren-

te al surgimiento del Estado- Nación en Beli.ce, revela una vez 

más la firme convicción de México de respetar la voluntad 

de los pueblos". El U.c. de la Madrid dejar(a bien asen-

tado : 11 Aunque nuestro pa(s tuvo derechos históricos sobre 

el territorio beiiceño, antepuso el principio fundamental 

de la soberama del pueblo de Belice a la reclamación de 
(3)Eñtrevistas realizadas en el lugar. 
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estos derechosn • (4) 

En efecto, México también se vió envuelto en el recla-

mo de cuestiones territoriales y de lÍmites sobre Belice; 

cuestiones que, por cierto, han sido, casi siempre, la 

géf'1esis de los enfrentamientos entre vecinos • como sucede 

precisamente entre Guatemala y el nuevo paÍs, 

Para ilustrar mejor la si.tuaci6n, tomemos algunas pala-

bras de la intervenci6n que.- . hiciera el ex-canciller mexicano 

Emilio O. Rabas a, en la V Reuni6n de la Comjsi6n de 

Asuntos Internacionales del Partido Revolucionario Institucio-

nal • (5) 

n Aparte de los llamados 'derechos hist6Hleos', materia 

siempre debatible, dos tratados han sido fundamentales en 

las cuestiones limÍtrofes de México con sus vecinos sure-

ños: e.l suscrito con Guatemala en septiembre de 1882, y 

el signado con Gran Bretaña, en julio. de 1893" • 

De acuerdo a la investigacl6n realizada por el ex-can 

ci\ler Rabasa, quien además es un experto en Derecho Inter 

nacional, el primer tratado establecía que una parte de 

(4)-Dela-Pol(tica Ex-terior. Méxl.co y sus vecinos: Estados 
Unidos, Guatemala y BeUce. Pub\icacion del P.R.I. Vo1.8, 
p .• 134. 

(5) op, cit, p. 25. 
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nuestro lÍmite con Guatemala lo era el paralelo 17°49' , es 

decir, a pat~lir de la intersecci.6n del Mer--idiano del· Ceibo, 

'indefinidamente hacia el Este. En otras palabras, nuestra 

frontera incursionaMa hasta aproximadamente una cuarta par­

te de la porci6n norte de lo que ahora es Beli.ce. (6) 

Sin embargo, en 1893, México firma un tratado con 

Gran Bretaña, en el cual se ñjaba la f¡~ontera actual que 

tenemos con Belice·. Además, en 1897, México signar(a con 

los ingleses un protocolo por el que el Reino Unido garan­

tizaba a perpetuidad el paso de las embarcaciones mexica -

nas por aguas inglesas ( ahora beliceñas ). 

Esta cuesti6n es importante si conside ramos el supues­

to caso de que, en lo futuro, se firme un Tratado de LÍmi 

tes con Be lice. 

Volviendo al texto del Lic. Rabasa, advertimos una po­

sici6n más del gobierno mexicano con respecto al nuevo 

país: •• Cuando advino Belice en naci6n independiente, ¡:x>r 

el respeto al principio de la autodeterminaci6n de los pue­

blos, por un lado, y admitiendo que el pa(s se constituy6 

en heredero de la porci.6n territorial y l(.rnites de la an-

(6) Ver mapa número 3 de Beli.ce, 
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tigua Honduras Británica, por el otro, deben mantenerse 

los l(mites que ahora tenemos con Belice, aclarando lo 

pertinente al tránsito de embarcaciones mexicanas hacia 

Cf-Etuma1'~. (7) 

Entonces, nos preguntamos, ¿qué pasari'a st Guatemala 

tomáse posesión del territorio be U ceño ? . n: México -opina 

el Lic. Rabasa- se ver(a en un gran dilema: el de abdicar 

o hacer efectivos los derechos territoriales del tratado 

firmado con Guatemala en 1882 n. (8) 

MEXICO CAMBIO SU POSICION. 

Consultemos, pues, a otro experto en materia de Rela-

cienes Exteriores, embajador de carrera y de larga y desta-

cada trayectoria en la Canci lleNa de México. El Lic. Al-

fonso de Rosenzweig- D(az, subsecretario de Relaciones Ex-

teMores, nos aclara::" A partir de la Segunda Guerra Mun-

dial, nuestro gobierno empezó a sostener la tesis de qt.le 

haria- valer sus derechos históricos sobre parte del terri-

torio de Belice, en caso de que variase el status de la 

colonia". 

_Af_or~unadamente, t·v1éxi<?o carnbi.Ó esta 'posición que sólo 
(7) op, cit, p. 27. 
(8) lb. 
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nos enfrentaba con nuestros vecinos del sur, cuando en 

1958, el entonces secretario de Relaciones Exteriores, Don 

Luis Padilla Nervo declarara ante la Asamblea General de 

Naciones Unidas que n México no dejarfa de tomar en cue12. 

ta, cuando, fuese oportuno, una solucl6n del caso de Bali.ce 

que se fundara en la libertad e independencia del pueblo 

be U ceño". (9) 

Desde entonces, y hasta la fecha, México ha mantenido 

una postulfl.l!l. de apoyo y respeto total a la autodeterminaci6n 

de Belice. En su intervenci6n durante la reuni6n de la 

Comisi6n de Asuntos Internacionales del Partido Revolucio-

narlo Institucional, el Lic. Rosenzweig-Dí'az señalaba como 

motivos que inspiraron el cambio en la polí'tica exterior 

de México: el desarrollo de un gobierno propio de Belice 

y de un movimiento independentista bajo la di.recci6n de 

George Price, así' como el deseo de. ser congruentes con 

nuestra polí'tica anticolonialista en Naciones Unidas. 

Sin embargo, la independencia de Beli.ce, en opini6n del 

subsecretario, es precaria. nAnte el peligro ·de un acto 

de fuerza del régimen militar guatemalteco, el Primer Mi-

nistro Prtce se ha visto obligado a pedi~ la presencia de 
(9) oP, eh, p. 36. 
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tropas británicas en BeU.ce y a buscar la buena voluntad 

y el apoyo de los Estados Unidos. 

Finalmente, el nuevo Estado se enfrenta a serios pr•o-

blemas econ6micos, principalmente por falta de recursos 

-financieros " • Rosenzwetg -D(az agrega : •roespués de apoyar 

la lucha del pueblo beliceño por su independencia, México 

lo ayuda a consolidarla. Esa ayuda se da en distintos cam-

pos sin condiciones ni atadurastr. (1 O) 

En este sentido, México aporta asistencia técnica en 

la exploraci6n petrolera, así como asesoría en el desarrollo 

de una agricultura productiva y en la organizaci6n de un 

Seguro Social, del que carece la mayoría de los trabaja-

dores beliceños. 

Por otra parte, se. anunci6 que, apartir del 18 de julio 

de 1983, Belice participa de los beneficios que ofrece el 

Pacto de San ,José. Como es sabidq, mediante este pacto, 

México y Venezuela apoyan econ6micamente, durante un año, 

a los pa(ses centroamericanos y del Caribe, con suministro 

de petr6leo más barato que el del mercado internacional. 

Para México, la cooperaci6n econ6mica que, por sumi.nis-

!ro_ de_ pe_!r61eo presta ahora a 1 O países de Centroamérica y 
(10) op,clt, p.36. 
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el Caribe, representa 96 600 millones de pesos, al otorgar el 

barrl.l de crudo • un valor promedio de 6 d61ares inferior al 

del mercado internacional. (11) 

Hasta el momentoa no se ha precisado oficialmente que 

cantidad de petr61eo recibirá Belice en los pr6xi.mos meses. 

"Como se entiende, el prop6sito de esta pol(tica mexicana 

es el de apoyar el fortalecimiento del desarrollo de Belice", 

a1i.rm6 el Licenciado Francisco Labastida Ochoa, Secretario 

de Energ(a, Minas e Industria Paraestatal. (12) 

En general, las relaciones entre Belice y México han 

sido siempre amistosas- y cordiales. El intercambio comer-

cial, cultural. y educativo se ha mantenido invariable hasta el 

momento 

( 1"f) nséiTce recibirá el beneficio del Pacto de San José:SRE11 , 

de FeÜ.'citas Pliego, Excelsior, domingo 17 de julio de 
1983,p.1. 

( 12 ·-) op, cit, p.9-A. 



El Belice de hoy . 

George Price, Primer Ministro de Belice, ha manifestado 

en repetidas ocasiones que el trabajo de desarrollo económi-

co y progreso social en Belice, no es una tarea fácil. 

Mucho menos, en estos r-nor-nentos de aguda crisis mundial. 

Price ha comentado: " Belice se enfrenta con problemas 

mundiales de inflación, el alto costo de la energ(a, el dese~ 

pleo y los bajos precios de exportación de productos pro -

veni.entes de pa(ses en vías de desarrollo n. 

"Todavía queda mucho por hacer para aumentar la pro-

ducción del alimento, para avanzar la reforma agraria, para 

proveer más oportunidades de empleo y para asegurar la 

justa distribuciÓn de la riqueza que creamos", ha dicho 

Price (1). Y esto es verdad. 

La independencia y ulterior desarrollo de Be lice se han 

dado en momentos diffciles. Aunque es emocionante y si.g-

nificativo vivir una independencia, escuchar un nuevo himno, 

ver izada una nueva bandera, sentir e\ simbólico y definitivo 

otorgamiento de poderes soberanos, esa liberaci6n del yugo 

colonial ; la realidad es muy distinta. Sobre todo, si toma­
(!) -Discurso sobre el estado de la Nación pronunciado por el 

Honorable Primer Ministro en Belmopan. Gobierno de 
Beli.ce. 8 de septiembre de 1981, p. 1 -A . 
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m os en cuenta la precaria situación econ6m'l.ca que vi ve 

Bel'ice, uno de tos pocos países en el mundo que aún no 

tiene televisión, que tampoco ti ene un sólo per-iÓdico dta-

rio ( son edi.d.ones semanales )., con una única estación de 

radio bilingue y que apenas dispone de media docena de 

cines ; que no cuenta con drenaje n!. pavimento en la mayo_ 

ría de las calles de la ciudad principal y sin servicios 

aocit:tles y médicos completos ( en todo el país hay solamen 

te 41 médicos ) • 

AÚn así, Balice nació con esperanza en una hÚmeda . :ma-

drugada de septiembre ; nació al ritmo de sus bailes criollos, 

de su •• reagge " , a pesar del conflicto contexto en el que 

está inmerso en itsmo centroamericano y de las presiones 

internacionales. de las grandes potencias a través de injeren-

cias políticas en esa area. Momentos diffciles, sin duda, que 

deben considerar los dirigentes beliceños para no caer en el 

torbellino político que atormenta la zona y lograr asÍ!. lo 

que ellos há.n llamado " una revolución pacÍfica, constr.uctiva, 

nueva y progresiva que merece la admiración y el apoyo de 

todas las naciones librest<. (2) 
(2)-DtsCU"rso de George Price en la entrega de la Proclama­

ción de Independencia en Belmopan . 21 de septi-embre de 
1981, p.1. 
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BEUCE ES UN PAIS 

potencialmente rico, donde abundan inexploradas selvas y­

maderas ñnas, como la caoba o el cedro. Con una supe!: 

ficie de casi 23 mil kilÓmetros cuadr·ados ( aproximadamen-

te como el estado de Tabasco) y una población de 150 roil 

habitantes, Be lice comparte fronteras con México y Guate 

mala. 

Bellos escenarios, algunos vi'rgenes, dan su cara al 

rico mar Caribe o a. la intrincada selva, donde se locali­

zan vestigios arqueológicos mayas y donde todavi'a es posi­

ble encontrar al jaguar o tigre amer~cano, extinto en la 

mayoría de les países latinoamericanos. Las aguas coste­

ras, de ·poca profundidad y punteadas con islotes llamados 

n cayos n, contienen una barrera coralina que es la segunda 

más grande del mundo. Además , proporcionan un amplio 

suministro de pescado y mariscos, especialmente de langos­

ta, que a más de cubrir las necesidades internas, se expor­

ta principalmente a los Estadas Unidos. 

Este paraíso, sin embargo, ha sido azotado por furiosos 

huracanes que han causado graves estragos, hasta tal punto, 

que fue necesario cambiar la capital ~o\(tica de la ciudad 

y puerto de Belice a la de Belmopan, internada en el cara-
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zón del pa(s y con sÓlo cuatro mil habitantes. El ingl~s 

es e 1 idioma oficial, aunque ya' se promueve la enseñanza 

del español. Además, casi todos los habitantes beUceños 

hablan un dialecto conocido como creole • En este sentido, 

es evidente ei desarraigo det pueblo bei.tceño inmerso en 

un area, la centroamericana, donde solamente se habla 

castellano .• 

La religiÓn es fundamenta\ e importante en Belice. La 

mayor parte de la población es cristiana,. dividida entre ca­

tÓlicos y anglicanos. La influencia religiosa es tan grande 

que la alianza Iglesia- Estado en materia de educación, por­

ejemplo, es definitiva ya que desde la fundación de la prime­

ra escuela primaria, en 1816, el gobierno ha apoyado a las 

iglesias y escuelas religiosas a tr-av~s de subsidios •. En la 

actualidad, hay 1 66 centros r-eligiosos pr-imarios con apoyo 

estatal y sólo 11 escuelas pr-imarias . del gobierno. A nivel 

secundaria, hay 18 escuelas religiosas y sÓlo 4 del gobierno. 

Y, hablando de educación, hay que reconocer- que Beli.ce 

· ha logr-ado alcanzar un 85% de alfabetismo, uno de los más 

altos (ndices en la región. La educación primaria es obliga­

toria y gratuita. El programa educativo pr-e-escolar- y prima-
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ri.o de BeUce es apoyado por el Fondo Internacional de 

Emergencia de Niños de las Naciones Unidas, por la A gen-

cia Estadounidense para el Desarrollo Internacional y por 

la Admi.n!straci6n de la Iglesia CatÓlica. George Price ha 

dicho, por si cabe alguna duda, que n Beli.ce es un pa(s 

fuertemente religioso a tal grado, que la pol(tica del gobi:e!:_ 

no es continuar su asociaci6n duradera con las Iglesias" . (3) 

Sin embargo, la enseñanza superior se imparte solamen-

te en tres. instituciones medias que son: el Colegio de Artes, 

Ciencias y Tecnolog(a de Belice, el Colegio del Magisterio y 

el, Técnico. La instrucci6n universitaria tiene lugar en el 

extranjero, sobre todo en el Reino Unido, Estados Unidos y 

Canada, ·a través de becas. 

En cuanto a la salud, este pequeño pa(s sigue combatien 

do el paludismo, la rabia, la malaria y algunas enfermada-

des endémicas. Los servicios médicos son precarios, ya que 

hay solamente 41 médicos y 213 enfermeras en todo el pa(s, 

s61o se cuenta con un total de 600 camas en hospitales y 

centros sanitarios dispersados en el territorio que, por 

lo intrincado de su suelo y lo distante de muchas comuni-

_jla~s_, _también requiere de la asistencia de 7 cl(nicas m6-
(3) Discurso sobre el estado . . . . op, cit, p. 4. 
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vi les. Existen proyectos para la construcción de más hos 

pi tales y par~a el entrenamiento de más personal médi. co y 

paramédico, según ha prometido el Primer Ministro Price. 

En cuanto a la construcción de la vivienda, el. gobier­

no juega un papel clave. Se pretende ofrecer vivienda de 

bajo costo a través de unidades habitacionales multifamUla­

res para as( satisfacer la urgente demanda habitacional y 

cumplir, asimismo, con la meta deseable de una casa por 

familia, meta que aún no ha sido alcanzada en Belice. 

En este paÍs hay dos prisiones cuya población promedio 

es de 700 reclusos al año. La fuerza policíaca de Belice 

cuenta con sólo 500 miembros. El país tiene cuatro carre­

teras casi. pavimentadas en su totalidad y el resto de los 

rústicos caminos son de terracería. En Belice no hay 

ferrocarril. 

LA ESTRUCTURA ECONOMICA DE BELICE 

no varía mucho de la de cualquier otro país subdesarrollado. 

Su economía es predominantemente agMcola e ocupa el 40% 

del total de los trabajadores beli.ceños y representa el 29% 

del producto interno bruto) , con una estrecha lÍnea de ex­

portaciones agrícolas (especialmente azúcar), baja tasa de 
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ahorro nacional, un alto crecimiento poblacional y un cró­

nico problema de desequi.Ubrio comercial. Un hecho impor­

tante de la econpm(a beltceña es su pequeña población de 

150 mi.l habitantes que, di.stribu<da en un área aproximada 

de 23 mil kilÓmetros cuadrados, da a Belice una de las más 

bajas densidades poblacionales en el mundo. Sin embargo, 

la reducida y dispersa población, obliga a· 1 a econom(a 

interna a desaprovechar muchas ventajas económicas al 

cargar con elevados costos para proveer servicios pÚblicos 

esenciales. 

Por otro lado, el incremento natural de la población 

es uno de los más altos del mundo ( 3.64% ANUAL), 

Aunado a esto, hay un alto (ndice de emigración a pa(ses 

desarrollados (Estados Unidos • sobre todo ) lo que da por 

efecto resultante una población cuyo 49 .3 % se encuentra 

por debajo de los 15 años. En Belice, el ingreso per cápita 

se estima en 2 000 dÓlares beliceños anuales (es decir 1000 

dÓlares americanos ). Actualmente la paridad está a 2 por 1 

con relación al dÓlar estadoundense. 

Belice ha registrado, en la Última década, un ritmo de 

crecimiento económico del 5% anual. El sector fabril ha 



83 

experimentado un crecimiento del 8% y el proceso de in­

dustrialización es incipiente. Como todos los pa(ses latinoame 

ricanos en v(as de desarrollo, Belice ofrece como principales 

cultivos de exportación el azúcar, los c(tri.cos y el plátano. 

La ganader~(a y la f.rdustria lechera están poco desarro11~ 

das. Los productos forestales constttuyen todav(a una fuente 

de riqueza, pero han dejado de ser el puntal de la econom(a 

beliceña. 

A pesar de la belleza de sus paisajes, el turismo es 

relativo y solo hasta hace poco tiempo, el gobierno de Price 

reconoció la importancia de esta actividad generadora de di­

visas y apr.obó la construcción de centros tur(sticos en di\7e':_ 

sos sitios, apoyados con capital extranjero. Las estad(sticas 

señalan que en 1980, visitaron Belice 61 mi\ turistas y per­

cibiÓ por ese concepto, 5 millones de dÓlares beliceños. 

Belice tiene una econom(a abierta, sensible a . las condi­

ciones económicas de los pa(ses industrializados. Aunque las 

importaciones han sobrepasado· tradicionalmente a las exporta...:. 

ciones, hay un continuo deterioro de este desequilibrio comer­

cial, que en 1 980, ascendió a más de BO m U lenes de dÓlares 

beli.ceños. De esta manera, el alza en los precios del pe-

tróleo l"'.a incidido en la balanza comercial ; solamente en 
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1980, arrojÓ un saldo desfavorable de unos 36 millones de 

dÓlares, pues casi el 100% de la energía eléctrica es pro­

ducida por plantas accionadas con diesel. 

LA PAR.TICIPACION EXTRANJERA 

en la economía·_ beli.ceña. es importante. La mayor parte 

de las inversiones en proyectos se financian mediante ayu= 

da exterior, en condiciones especiales. En su carácter de 

territorio dependiente (es decir, como colonia), Belice reci-

bió del Reino Unido aproximadamente la mitad de las su -

mas destinadas a inversiones, algo as( como 3.2 millones de 

libras esterlinas anuales, Entre los proyectos ñ nanci.ados, 

que integran el programa prioritario del sector pÚblico, se 

cuentan la construcCión de carreteras, puentes y campos de 

aviación (sólo hay un aeropuerto), el suministro de agua y 

alcantariltado, el desarrollo forestal, mejoras en la agricul­

tura, la construcción de escuelas, colegios y hospitales, y p~ 

gramas para el control y la erradicación de las enf'ermeda­

des 

Otros contribuyentes importantes de ayuda exterior son 

Ganada y el Caribbean Development Bank, para la consecución 

de los programas antes mencionados ; programas que, por 
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cierto, son a mediano y largo plazo ya que el gobierno 

de Price ha tratado de caminar despacio pero firme, sin 

caer en el excesivo endeudamiento externo. 

Aun cuando Belice, como cualquier pa(s subdesarrollado, 

podrÍa utilizar en benefi.cio propio la inversión y ayuda ex-

tranjeras, 1á clave de la polÍtica gubernamental es la auto-

seguridad, como lo ha definido el Primer Ministro Price: 

n Nuestro desarrollo y nuestro crecimiento nb deberán se-

guir la senda que pueda privarnos de la posesión y control 

de nuestros haberes y nuestros recursos, No debemos intentar 

acrecentar e incrementar nuestras riquezas por metli.os y por 

modos que pudieran sumirnos finalmente en la .calidad de 

ciudadanos de segunda clase o de sirvientes de nuevos 

amostr. (4) 

Así, el gobierno beliceño trata de i.r:- con cautela admi-

nistrando lo mejor posible su corto presupuesto que no Ue-

ga a los 100 millones de dÓlares y permitiendo la entrada 

de capital y tecnolog(a extranjeros con cierta reserva. 

(4) Belice, Nueva Realidad de las Américas • Publicación 
preparada pur el gobi.err.o de George Prl.ce en 1981. 
p. 24 • 
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NO HAY INDUSTRIALIZACION PLANIFICADA. 

La base industrial de Beli.ce es una pequeña actividad 

dedicada exclusivamente al mercado interno de ropa, hári.na, 

productos de alambre, colchoner(a, nantas reencauchadas, 

ali.rnentos, fet:"'tili.zantes y mueblesjentre algunos art<culos .. 

La principal actividad del mercado interno es la construc-

ci6n. Las industrias para la exportaci6n consisten en dos 

fábricas para el procesamiento de productos c(tricos, una 

industria productora de miel, una planta de alimentos para 

animales, un molino de arroz, varias plantas procesadoras 

de pescado y algunas pequeñas fábricas de ropa, lanchas y 

muebles. 

El gobierno de Price ha considerado a la actividad 
, 

eco no-

mica entre las prioridades más importantes y ha adoptado 

una pol(tica proteccionista que trata de estimularla a través 

de incentivos financieros y arancelarios como, por ejemplo, 

la exenci.6n de impuestos hasta por 1 O años. El movimiento 

sindical es de poca importancia y arraigo, precisamente por 

la falta de una industrializaci6n planificada. 

En Belice es curioso observar que productos como el 

café y el algod6n, que constituyen las ·exportaciones básicas 

de \os "' patses centroamericanos • no tienen importancia en 
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este país precisamente por la falta de ~cno1og(a, los al-

tos costos y la escasez de mano de obra calificada. t-a 

fuerza laboral es flexible aunque de baja movi.li.dad y el 

subempleo rural y el d.esempleo en las áreas urbanas son 

problemas que Belice está tratando de resolver. 

PARTIDOS POLITICOS EN BELICE. 

En Belice solamente hay dos partidos polÍticos, el 

Partido Unico del Pueblo que gobierna desde 1950 y cuyo 

l(der es el señor Price, y el Partido Uni6n Dem6crata, fun-

dado en 1974 y presidido por el señor Teodoro Aranda, qui.en, 

por cierto, se opúso terminantemente a la independencia beU 

ceña argumentancb que Fidel Castro u estaba detrás de esta 

independencia apresuradá de Belice, para la cual -asegur6-

no están preparados aún sus habitantesrr. (5) Con la Consti-

tuct6n en la mano y con una realidad que pone en evidencia 

la pujanza de la economía privada, George Price des minti6 

cualquier debilidad soci.alizante. "Somos enemigos del Comu-

nismo11 , dijo textualmente en su primera conferencia como Jefe 

de Gobierno," defenderemos la propiedad privada en el con-

(5) Entrevista realizada en el lugar. 
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texto de una econom(a mixta". (6) 

Y para que no hubiera la más m(nima duda, invitó a 

los cap'itales extranjeros a invertir en Belice con entera 

seguridad, Si el l(der de la oposición trató,en algÚn momen-

to,de levantar a sus seguidores contra lo que él llamó 

n independencia apresurada tt (el proceso se inició 20 años 

atrás), no lo consiguió. 

BELICE ES UNA MONARQUIA CONSTITUCIONAL 

Independiente, desde hace dos años. Su Jefe de Estado es 

la Reina Isabel 11, representada en Belice por un Goberna-

dor General bel'iceño. De acuerdo a la Constitución, el ac-

tual Consejo de Ministros y los 18 diputados electos por re_ 

presentación popular ( uno por cada uno de los 18 distritos 

pol(ticos €JUe integran Belice ),continuarán en el poder hasta 

1984, año ert que se celebrarán elecciones constitucionales, 

y año en que también será maOCliñcada la Constitución. El 

sistema de gobierno es parlamentario y se mantiene una 

legislación bicamaral. La Asamblea Nacional, además de la 

Cámara de Representantes, está formada por el Senado, cu-

(6) Conferencia de prensa del Primer Ministro beUceño el 
domingo 20 de septiembre de 1981", en \a ciudad de Belice. 
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yos 8 miembros son nombrados por el _Gobernador General. 

BeUce, finalmente, qued6 constttu(do por sets estados que 

son: BeUce, Cayo, Coroza\. Orange Walk, Stann Creek y 

Toledo. (1) 

Como hemos visto, Belice no cuenta con ejército pro-

pi.o (apenas se está formando). y en su territorio, el Reino 

IIJnido mantiene una guarnici.6n de más de 1500 hombres 

con armamento moderno y 4 aviones HARRIER de despegue 

vertical. 

Corro es evidente, una nac~6n es algo muy serio y 

complicado que necesita para su creaci6n, madurez,prepara-

ci6n y bases s61idas en todos los campos pol(tico, econ6mico, 

social y cultural. George Price, el d(a de la independencia 

de su· pa(s, asegur6 que se hab(a creado una naci6n con 

sustento nacionalista, con Asamblea Nacional, con leyes, con 

cultura y, sobre todo, con esperanza y con fe. Y puntualiz6: 

tt Con todo esto, sobreviviremostt .(8) Nosotros nos pregunta-

mos, ¿se trata s6lo de sobrevivir o de vivir con dignidad? 

La forma.ci.6n de un nuevo pa(s, ¿ será as( de fácil? Ojala as( sea. 
(7) Vermapa número 4 de Belice. 
(8) Conferencia de prensa de George Price, domingo 20 de septie.,!!l 

bre de 1981 en la ciudad de Belice. 
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CONCLUSIONES . 

Ya mañana será otro d(a. Ya mañana se habrá entrado 

a la Historia, pero hoy, hay que formar parte de ella y gri­

tar cuando se ize la bandera y cantar cuando se escuche el 

himno. Hoy habrá que emocionarse ante la frivolidad de los 

representantes de la Reina. Isabel II, quienes con puntualidad 

inglesa ofrecieran la Última. recepción de la colonia británica. 

SÓlo el t.iempo dirá lo que pase con Belice . . . el tiem 

po . . . el tiempo que fue aqu( lo que menos importó a los 

be\iceños, a. esas bellas negras de grandes muslos y amplias 

caderas, y a esos fornidos negros y mulatos quienes -por 

dote que le dio la naturaleza a. esta. raza - bailaron toda la 

noche al ritmo de las olas estrelladas en el dique de piedras 

rotas de este puerto. 

Las horas transcurrieron como segundos, entre cantos y 

movimientos de pies y codos para empujar el ron y la cerve­

za en la fiesta interminable •.• 

Han pasado ya dos años y el Belice independiente de hoy 

no ha variado mucho su situación económica, pol(tica y social. 

Sin embargo, el contexto centroamericano, en el que se en 

cuentra inmerso, vive ahora rr1omentos más difí'ci1.es y pe1.tgro,.,. 



sos que hace dos años. 

La tensión que ha provocado la presencia intimtdatoria 

de tropas norteamer-icanas frente a las costas de Centro -

américa, la invasión estadounidense a la isla de Granada. 

la posible construcción de una base militar norteamericana 

en Honduras, la guerra que han desatado los rebeldes an­

tisandinistas en Nicaragua, as( como la probable invasiÓn 

norteamericana a este pa(s, el golpe de estado en Guate -

mala y la - parece - interm+nabhe lucha de los grupos 

guerrilleros en El Salvador, son algunos factores que han 

calentado los ánimos y las disposiciones en esta conflicti­

va región. Hoy más c:¡ue nunca, el área centroamericana 

mantiene la atención de todo el mundo .. 

Pensamos que Belice, ya como pa(s independiente y so­

berano, debe dar sus primeros pasos con cautela tratando 

de permanecer al maPgen de los problemas pol(ticos y so­

ciales que agobian la zona . Su misma debilidad económica, 

su falta de seguridad militar y sus todav(a incipientes bases 

sociales, deben ocupar, de manera pPioritaria, la atención 

de sus dirigentes. Sin embargo, en México ha llegado a preo­

cupar la asistencia del Primer Ministro George Price a una 

controversia\ reunión de jefes de gobierno centroamericanos 
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convocada por el presidente costarricense Luis Alberto 

Monge en la ciudad capital de San José, ya que podría 

ser indicio de q1.1e las circunstancias lo obligan a tomar 

partido. 

Por lo que respecta a México, en relación a nuestra 

frontera sur, un Belice independiente, con un gobierno es-

table y paz social, es una ganancia. Además, es indudable 

que el mejoramiento de nuestras relaciones con Guatemala 

debe ser uno de los objetivos básicos de nuestra polÍtica 

exterior. 

n Hoy dÍa, México mantiene en, la región centroamerica-

na y el Caribe una pol(tica más activa y comprometida, en 

el sentido de . haber .dejado atrás el aislamiento defensivo 

y el juridicismo evasivo. Esta nueva polÍtica se justifica 

por la responsabilidad moral que tiene México, como vecino 

mayor y más desarrollado de una región emparentada por la 

historia, la raza y la cultura, de acudí. r en ayuda de sus 

hermanos" ,(1) ha comentado Mario O jeda, reconocido sociólo-

go mexicano y profesor- invest'igador del Centro de Estudios 

!nterr".aciona1es de. El Colegio de México. 

Además, la postura de México ante la independencia y 
(1) De la polÍtica exterior .•.. op, cit, p. 17 . 
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desarrollo del pa(s beliceño obedece, creemos, el deseo 

de buscar la estabilizaci6n en la regi6n centroamericana y 

evitar un foco de tensi.6n generalizada pr6xima a nuestra 

frontera sur, que pueda desembocar en un conflicto i.nter-

nacional. 

México, a diferencia de Guatemala, se tnclina por pro­

piciar la negociaci6n pol(tica entre las partes en cuesti6n, 

es decir, Belice- Guatemala, que evite la lucha armada, la 

extensi6n e internaciona1izaci6n de ésta y que admita cam­

bios sociales básicos. 

Guatemala, por su parte, desde su independencia ha re­

clamado como suyo el territorio de Belice, que estaba com­

prendido dentro de la circunscripci6n colonial que le corre~ 

pond(a y que fue ocupado por la Gran Bretaña, aprovechando 

las concesiones que le dio España para ,co~tar madera. 

Aqu(, como ya hemos visto, entran los incumplidos derechos 

hist6ricos de un pueblo débil y la fuerza · del mayor poder 

colonial de aquella época. 

Los guatemaltecos, que han cali.ñcado de abusivos los 

avances de los ingleses que se excedieron de los l(mites 

ñjados por los tratados signados, siempre han considerado 

ese enclave como parte integral del pa(s • el cual • además, 
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es vital para el desarrollo de toda la 

regim norte de Guatemala, especialmente del departamento 

de El Petén, región virtualmente enclaustrada, y porque 

también Guatemala desear(a un acceso más amplio al rico 

tv'\ar- Caribe. Además, ~on sólo observar' un mapa.;i se da. 

uno cuenta de lo estratégico que resulta, militarmente 

hablando, el territorio beliceño. 

Pero las presiones y amenazas de Gran Bretaña para 

obtener mayor extensión de tierra y un t(tulo que justificase 

la continuación de su presencia en la región, constriñeron 

a GL!atemala a suscribir una ConvenciÓn ( 30 de abril de 

1859 ), que mutilÓ gran parte de su patrimonio territorial, 

opinan los guatemaltecos. Una vez más -volvemos a insis-

tir- solamente se escuchó la voz del más fuerte. 

De ah(, la postura de Guatemala de negociar la contro-

versia solamente con Gran Bretaña y no con Saltee, CUYa 

independencia no ha sido reconocida por el pa(s centroamer!_ 

cano. En mayo de 1983, el embajador guatemalteco en Nacio-

nes Unidas, ; 'Mario Quiñones precisó: n Nuestras pláticas 

han sido hasta ahora de carácter bilateral con Gran Bretaña, 

~e _l_nclu(~en su delegación a un representante de Belice". (2) 

(2) 1 nformaciones cablegráñcas de las agencias UPI, AFP, AP 
y EFE . 17 de mayo de 1983, 



96 

Sin embargo, las pláticas, por el momento, continúan 

rotas si.n que el nuevo gobierno golpista del General Osear 

Mej(a V(ctores, las haya reiniciado, 

El conflicto, pues, permanece congelado debido, quizás, al 

te cimientos bélicos. Además, pensamos, un conflicto más y 

ser(a la gota que derramara el vaso. 

Como ya se ha. ·menclonado,no s61o los vecinos del área 

estamos preocupados -léase: esfuerzos del Grupo Contadora.:: 

los Estados Unidos también lo están, como lo ha declarado 

en una de sus visitas a México, el embajador especial de 

aquel pa(s para América Central, Richard Stone: "Hoy más 

que nunca en su historia, Estados Unidos está más interesado 

en lo que sucede en América Latina, especialmente en Centro 

amé rica ". (3) 

Por desgracia, se ha ca(do en una guerra de declara-

ciones en la que, por un lado, el Presiclente Ronald Reagan 

afirma que la paz de América Central s6lo se conseguirá 

a través de las armas y, por otro, el mismo Stone asegu-

ra que Centroamérica se encuentra cada vez más cerca de 

(3) Declaraciones hechas el 5 de septiembre de 1983, por el Em­
bajador Richard Stone, al noticiero 24 HORAS de Televisa. 
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lograr la paciñcación. Por supuesto, la tensión continúa 

creciendo y es cada vez más urgente redoblar los esfuer­

zos en la bÚsqueda de soluciones a los problemas ya exi,! 

tentes y más graves aún que el centenario reclamo territo 

rial de Guatemala, que por otra parte, esperamos no sea 

utilizado por el gobierno guatemalteco tal como sucedió 

en el caso de los militares argentinos con el conflicto de 

las Islas Malvi.nas Trago amargo, sin duda, en las gar-

gantas de todos los latinoamericanos. 

Claro está, que también habr(a que preguntarse sobre 

la posición que adoptar(a Estao os Unidos si se presentara 

el caso, porque la Última vez que actuó en una crisis 

latinoamericana vinculada con Gran Bretaña, (recordemos 

una vez más el asunto de las MalÍílÍnas ), causó una herida 

grave en las relaciones hemisféricas 

As( pues, habrá que darle tiempo .al tiempo, y ver que 

sucederá, con nuestro nuevo vecino. " Larga vi.da para 

Belice" , fue el brindis que esa medianoche de septiembre 

hizo George Pri.ce, convertido ya en Primer Ministro de 

una nación soberana, y es el brindis que hacemos todos 

los latinoamericanos que amamos la paz. 
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Entonces, si se cumplen nuestros deseos, los bellos 

negritos más nobles que los pura sangre azul, seguir'án 

bailando ajenos a todo, dichosos de que la fiesta haya co­

menzado, de que se haya i.ni.ciado lo que no es un experi­

mento sino una nueva etapa en la historia de América, 

cuyo cap(tulo se abri6 con la independencia de Beli.ce. 
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